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Por iln colectivo de razones que no 
examinaremos aquí, el problema OVNI 
no forma parte de las materias conside­
radas investigables en el marco de la 
Universidad. A pesar de que es el méto­
do de estudio lo que imprime carácter .. 
científico y no el contenido del tema 
mismo, la mayoría de los hombres de 
ciencia que rigen la poi ítica científica 
contemporánea han desestimado la im­
portancia del fenómeno O VN 1 y lo han 
marginado de los laboratorios y de los 
simposios académicos. 

Sin la ayuda del medio oficial, varios 
cientos de científicos, ingenieros e in­
vestigadores están empeñados en una res­
ponsable y rigurosa tarea de análisis, re- · 

flexión e incluso experimentación basa­
da en los muchos testimonios fidedignos 
de observaciones de objetos no identifi­
cados. Como resultado de estos esfuer­
zos, finalmente emergen hipótesis y teo­
rías acerca de la naturaleza de los O VN ls 
que son susceptibles de comprobación. 
La difusión de estos trabajos se realiza 
en los tres frentes clásicos, las publica­
ciones especializadas, las reuniones y 
conferencias y mediante la aparición de 
libros de probada objetividad. 

Desafortunadamente, la problematica 
OVNI ha caído también en manos de 
personas con pocos escrúpulos, oportu­
nistas, charlatanes, escritores mediocres, 
pseudoinvestigadores e incluso paranoi­
cos que, percatándose del interés popu­
lar hacia este enigma y valiéndose del 
olvido de la autoridad científica estable­
cida, explotan sin piedad la buena fe e 
ignorancia -tanto científica como ufo­
lógica- del lector medio, llenando las 
librerías de aberrantes muestras de litera­
tura esotérica. 

El mercado español se ha visto recien­
temente inundado de numerosos títulos 
desprovistos del mínimo valor, por la nu­
la formación técnica de sus autores, por 
su conocimiento superficial de la Ufolo­
gía y por el mero afán de lucro que los 
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diríge. Encontramos, entonces, libros de: 
(1) periodistas sin capacidad crítica, cré­
dulos y sensacionalistas; 
(2) escritores sin rigor que han hecho 
del" filón OVNI un fácil modus vivendi, 
capaces de escribir 200 páginas sin apor­
tar nada útil; 
(3) seguidores de la "moda" que liga los 
O VN ls a ciertos problemas arqueológi­
cos sin resolver, leyendas locales o vesti­
gios históricos convencionales que son in­
terpretados con especulaciones incon­
troladas como evidencia de la presencia 
extraterrestre en la antiguedad; y, en fin, 
(4) falsos filósofos y pacifistas de salón 
para quienes los presuntos ocupantes de 
los O VN ls representan la salvación de la 
humanidad. 

Nosotros denunciamos este neo-oscu­
rantismo, este bandidaje intelectual que 
sufre la Ufología, y reclamamos que el 
tratamiento de los temas ufológicos que­
de para quienes tienen la base metodoló­
gica y la formación científica suficiente 
para hacer del estudio de los objetos vo­
lantes no identificados una materia digna. 

El problema más grave, sin embargo, 
se .sitúa iJl nivel de las editoriales comer­
ciales. Estas, sin ejercer su deber de dise-
minar sólo información veraz y seria, 
manipulan la cultura y llevan a confu­
sión y engaño a ese lector cualificado 
que podría colaborar sustancialmente a 
la resolución del misterio de los OVNis. 

Llamamos, pues, la atención de/lector 
maduro ante estos hechos, pidiéndole 
que exija de las obras qu� compre el gra­
do de seriedad que él se merece. Y solici­
tamos de las editoriales comerciales que 
no se falsee la imagen del problemé!.OVN 1 

con la escandalosa proliferación de li­
bros que no alcanzan el mínimo umbral 
de verosimilitud requerido, pues es pa­
trimonio popular el derecho a recibir 
una información fiel y no tergiversada. 
Queremos que se ponga término a esa 
riada de desinformación y falseamiento 
de la realidad del fenómeno O V NI. 

'�ncia, Febrero de 1977. 
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avistamientos de ovnis 
en Alava y Nava1rra 

Es di f íci l para e l  i nvest igador privado -y 
esto lo sabemos muy bien todos l os q ue 
nos ded icamos a estudiar  el "fenómeno 
Arnold"- tene.r acceso a l os casos que 
cot id ianamente se producen entre la  
población de nuestras zonas de actuaci ón .  
Ocu rre, s i n  embargo que, de  vez en  
cuando, consegu i rmos contactar con a l ­
gu ien que conoce la h istori a de un  tercero 
que ''vi o a lgo raro hace no se cuánto 
t iempo". Entonces rastreamos, esperamos, 
te lefoneamos y viajamos, hasta consegu i r  
l a  información veraz e interesante q ue 
buscábamos o, en muchos casos, el fracaso 
más rotundo. 
Esta vez, si n embargo, hemos ten ido 
suerte. Sobre l a  base de un  par de ru mores 
que cas i no ten ian fundamento, hemos 
descubierto una serie de observaciones de 
1 1  objetos volantes no identificados", cuya 
cantidad y cal idad no hab íamos l legado a 
sospechar. 
Hace a lgún t iempo, a lgu ien nos hab ló  de 
un extraño fenómeno observado por un  
panadero de l  pueb lo  de  Agu i l ar de  Codés, 
en Navarra, muy cerca del 1 ímite de l a  
provi ncia de  Alava. E l  m ismo i nformador 
seña ló l a  posibi l idad de que una señori ta, 
residente en Genevi l l a, a ldea navarra as i ­
mismo, hubiera vivido momentos de ten­
s ión ante la presencia de ' 'a lgo" extraño, 
muy cerca de l a  carretera que une el men­
cionado pueblo  con Santa Cruz de Cam­
pezo, ya en Al ava. En este t iempo acertó a 
caer en nuestras manos un  art ícu l o  de 
Prensa, fi rmador por el redactor de liLa 
Gaceta del Norte", de Bi lbao, Juan José 
Ben ítez, que habl aba de una muy intere-
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sante observación de u na verdadera es­
cuadri l la de "ovn i"  en la vertica l de l  
Puerto de Opacua, cerca de Sa lvatierra de 
Alava. 
Mi joven col aborador  y amigo José 
Ramón Pi nedo y yo entramos en acc ión 
s igu iendo l as p istas de estos casos. Con 
tota l éxi to. Mantuvimos entrevistas con 
los protagon istas de l as observaciones, q ue 
colaboraron ad m i rab lemente con nosotros 
y, a la vez, fu i mos sacando a l a  l u z  i n­
d ic ios de n uevos casos q ue espero p ropor­
ci onen u n  verdadero cauda l  de i nteresan­
t ís i ma i nformación más ade l ante.  
En pri mer l ugar nos pusi m os en contacto 
con D. R icardo Fernández Saenz, de p ro­
fes ión panadero, res idente en Agu i l a r  de 
Codés, para comu n icar le  n uestro interés 
por su caso y nuestra vis ita. 
E l  pasado 21 de Mayo de 1976 viajamos 
hasta Santa Cruz de Campezo y desde a l l í 
enfi l amos l a  estrecha y p i ntoresca carre­
tera que conduce hasta Genevi l l a ,  Cabredo 
y Agu i l a r  de Codés. La verdad es que 
d icha ruta es el l ugar idea l ,  casi de pe-
1 ícu l a, para q ue se p roduzca un avista­
miento "ovn i" .  Corriendo, al pri ncip io, 
por u na férti l l l anura b ien cu lt ivada, l a  
carretera asciende l uego, poco a poco, 
entre bosques de rob les y hayas, g i rando 
en cu rvas y más cu rvas, hasta enca rama rse 
sobre l as peñas del Puerto de Cabredo. 
Atrás quedan Genevi l l a ,  Cabredo y Ma­
rañón y del ante, a unos tres ki lómetros, 
protegida por los a l tos p icos de los montes 
q ue forman la S ierra Ch iqu i ta, está Agu i ­
l a r  de Codés, ade lantada N avarra hacia 
Alava. 



E n  este hermoso pueblec ito encontramos 
a n uestro hombre,  D. R icardo Fernández, 
un  joven navarro de t re inta años, amable y 
s incero, que nos acog ió  con esa hosp i ­
tal idad tan caracter ística de l as gentes de l  
re ino de l as cadenas .  
Esta es  l a  entrevista q ue mantuvi mqs 
con é l .  

R I CA R DO.  -Sa l ía una  noche d e  Abri l o 
Mayo de 1 975  hacia m i  trabajo, y a l  
sub i r  e l  A lto de Cabredo vi a l go raro, y 
como e l  Puerto t iene m uchas cu rvas 
ere í al pri nc ip io q ue era fuego, pero a 
med ida q ue iba descend iendo l o  fu i 
viendo mejor  y me pareció como una 
l uz i n term itente, q ue se encend ía y se 
apagaba. E ntonces cont inué bajando e l  
Puerto y observando e l  objeto l u m i noso 
y cuando l legué a su a l tu ra se e levó, 
pasando a gran  ve l ocidad por encima de 
m i  v e h í c u l o , u n a c a m i o n e t a  
"Ebro-1 08- F".  
( E l testigo está convencido tota l mente 
de q ue l o  que v io e ra u n  aparato ) .  
Conti n ué m i  camino  y l legué a m i  
punto de trabajo, u n a  panader ía en 
Santa Cruz de Campezo y les d ije a l os 
com pañeros l o  que me hab ía suced ido. 
Sa l i mos todos y pudimos segu i r  obser­
vándo lo  en el c ie lo, cerca de Santa Cruz 
de Campezo, du rante dos o tres horas, 
pero como ten íamos que trabajar  no 
pud i mos m i rar lo continuamente.  En l a  
ú l ti ma sa l ida  q ue efectuamos, pud i mos 
ver cómo e l  objeto vol ante se pon ía de 
n uevo en movim iento, a lejándose hasta 
volver a ocupar la posic ión teórica 
donde l o  vi por vez pri mera,  en l a  carre­
tera, cerca del Puerto de Cab redo. D .  
R icardo nos comentó, asi m ismo, que 
una vec ina  del cercano pueb lo  de 
Genevi l l a también hab ía perci b ido l a  
presencia del "ovn i"  aque l l a  noche. 

C. E. l .  -Cuéntenos, por favor, lo re l at ivo a 
esta señora. 

R I CA R DO.  - Pues como soy panadero, a 
l a  mañana s igu iente fu i a vender e l  pan 
a Genevi l la y comenté con l a  c l iente la :  
lSabéis l o  que me ha pasado esta 
noche? i He visto una  bola l u m inosa 
volante, un "ovn i"! En esto que l l égó 

esta señora, que se l lama Amparo, y me 
d ijo : " Pues entonces has visto lo que vi 
yo". Y le pregunté :  l Qué has visto tú ? 
E l l a  me deta l l ó  que hab ía contemplado 
una bola de l uz a lo l ejo�, y que hab ía 
subido a su casa rápidamente, para 
sacar. a su marido de l a  cama y que ba-

Jfara .a la cuadra, ya que ten ian una 
:�-cerda. que estaba pariendo. E l la  se 

quedó en l a  cama: 
C. E . I .  - l De qué forma reacc ionó esta 

mujer? lSi ntió a lguna  sensación espe­
cia l : m iedo, pán ico, etc. ? 

R I CA R DO.  - Pues creo que s í, puesto que 
h izo l evantarse de l a  cama a l  marido y 
e l l a  se acostó, segu ramente l lena de 
miedo. 

Posteriormente l oca lizamos a esta señora 
en Genevi l l a, pero contestó a nuestras pre­
gu ntas de forma evasiva .  Nos di jo que 
ún icamente hab ía visto u na bol a l uminosa 
que vo laba en d i rección a Santa Cruz, y 
nada más. Part icu la rmente estoy con­
vencido de que, efectivamente, no vio 
nada más, ya que e l  "ovn i" ,  a l  desplazarse 
a gran ve l ocidad hacia el norte, pasar ía a 
unos 500 ó 600 metros de Genevi l l a, 
frente a l  pueb lo,  y dejando a su derecha J 
(del  ' 'ovn i " )  l as fal das del monte Yoar. 
E ntonces es . c l a ro que esta señora a esa 
d istancia y en un brev ís i mo espacio de 
t iempo, sólo pudo ver lo que d ice que vi o :  
una bola l u mi nosa que volaba. 

C. E . I .  - lCree usted que el "ovn i"  
aterr izó? 

R I CA R DO. -Para m i  punto de vista, creo 
que s í. Ahora, no puedo determi nar lo 
con exact itud, puesto qu'e su luz era tan 
intensa que me era d i f íci l calcu lar  s i  
estaba rea l mente en e l  sue lo  o a 3 ó 4 
metros de a l tu ra sobre e l  mismo. Pero, 
a mi ju i ci o, estaba posado en tierra .  

C. E . I .  -El  objeto, a l  remontar e l  vuelo, 
pasó sobre su fu rgoneta, i l u minándola 
f u e rt e m e n te por unos i nstantes. 
lOuiere ampl i a rnos deta l les sobre este 
punto? 

R I CA R D O. -Pues iba yo observando l a  
m isteriosa l uz, y cuando l legué a su 
a l tu ra, el "ovn i"  se e levó a g ran ve l o-
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cidad, pasando sobre m i  cam ioneta a 
unos 30 ó 40 metros de a l tu ra. Por u n  
momento tanto e l  veh ícu l o  como yo 
quedamos bañados en una fort ís ima l uz 
amari l l o-ámbar. 

C. E . l .  -Detá l l eryos, por favor, el desplaza­
miento rea l  i -zado por el m i sterioso 
objeto vol ador. 

R I CA R DO. -Pues como ya he d icho pasó 
volando · a gran ve locidad sobre m í, y 
1 ínea recta, hacia e l  norte, p ri mero, 
para gi rar  l uego hacia e l  noroeste, 
ca lcu l o  q ue en l as prox i m idades de l  
pueb lo  de Orbiso, y q uedando i nmóvi l  
por espacio d e  dos o tres horas, pu­
d iendo comprobar este punto mis 
compañeros de trabajo y yo. La ú l t ima 
vez que sa l imos para verlo, compro­
bamos que el aparato comenzaba a 
desplazarse de nuevo, yendo a situarse 
donde lo vi por vez pri mera, es dec i r, en 
l as fa ldas de l  Yoar, cerca de l a  carre­
tera. 

C. E . I .  - l Rea l izó el objeto vi rajes bruscos 
para volver  al punto de partida? 

R I CA R DO. -Creo que no.  Pienso q ue 
rea l izó una cu rva bastante amp l ia, hasta 
l legar a ese l ugar. 

El testigo man ifestó después que el 1 10Vn i"  
pasó sobre é l  a una ve locidad de ''vi sto y 
no visto", dejándole tota l mente sorpren­
d ido. Si n especificar su tamaño D. R i ­
cardo nos d ijo  que era llm uy grande", y 
en lo  referente a su forma tampoco pudo 
el observador dec i r  nada en concreto, ya 
que la l uz era tan i ntensa que no dejaba 
ver lo que hab ía tras e l l a .  F i na l mente 
s e ñ a l a re mos un  deta l l e  interesante : 
cuando el objeto fue avistado por e l  tes­
tigo, la l uz era fuerte y pu lsante, es deci r 
con a lt ibajos conti nuos, s in  l legar a ext in­
gu i rse, pero cuando el "ovn i"  se puso en 
movi miento -siempre según l as man i fes­
taciones del testigo- la l uz se h izo ex­
traord inariamente potente, quedando fija, 
si n pu lsaciones. 
E l  objeto desapareció  s in  que l os pana­
deros se apercib ieran.  A eso de l as 1 O de l a  
mañana, cuando sal ieron de l  trabajo, m i ­
raron hacia e l  l ugar de  l a  pri mera y ú l ti ma 
apariciones y e l  misterioso objeto volante 
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ya no  estaba a l l í . 
En nuestro viaje de regreso hac ia  V i toria 
nos detuvi mos en Genevi l la .  Ya he men­
c i o nado anteriomente nuestro b reve 
contacto con la señora q ue presenció e l  
paso del llovn i" de D.  R i ca rdo, y no  voy a 
volver  sobre e l  tema. 
S in embargo otro e ra n uestro objetivo: 
una señorita de aquel l a  pequeña l oca l idad 
navarra, hab ía observado la presencia de 
1 1a l go" extraño en una  fi nca cercana a l a  
carretera Genevi ! la-Santa Cruz de Ca  m­
pez o ,  y nos ded i ca mos a l a  búsq ueda de  
esta joven. 
Poco tardamos en dar  con e l l a  y, m uy 
amablemente, acced ió  a re l lenar  n uestro 
cuestionario, as í como a responde r a l  
preve i nterrogatorio q ue l e  p l anteamos. 
E l l a  es Mar ía Ange les Crespo Mart ínez .  
T iene 1 7  años. Trabaja como operar ia en 
una pequeña fábrica de Santa Cruz de 
Campezo. Todos l os d ías, a p rimeras horas 
de l a  mañana, baja hasta el pueb l o  a l avés. 
Aquel d ía de pri meros de Sept iembre de 
1 97 5, a l as se is  menos cua rto de la ma­
ñana, cuando todav ía no hab ía ama­
necido, Mar ía Ange les peda leaba en su 
bic ic leta . . .  

C. E . I .  -. . .  Pero cuéntanosl o tú, s i  e res tan 
amable .  

M A R  1 A ANG E L ES. -Pues bajaba en la 
b ic ic leta, a eso de l as se is de l a  mañana 
cuando, a l  tomar  u na cu rva de la carre-
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tera, aprox i madamente a unos dos o 
tres k i l ómetros del puebl o, pude ver 
a l go as í como u na "ci rcunfe renc ia" de 
colo r  rojo. Pr imeramente segu í, s i n  
dar le mayor i mportancia, pero después 
me detuve y pensé en eso de l os "ovni",  
y me volv í  para atrás. E l  óva l o  ( la  tes­
t igo ac l a ra que en rea l idad ten ía forma 
ova l ada ) estaba parado y era de fuerte 
colo r  rojo en su peri feri a, m ientras que 
e l  i nteri or de su superfi cie aparee ía 
tota l mente oscuro, opaco. Al volverme 
para atrás pude escuchar u nos gri tos : 
a l gu ien q ue dec ía a lgo parecido a 
" i ah í ! "  o " i ay ! ", y otra cosa q ue no 
pude entender. Y eso fue todo.  

C. E . l .  - l Por  qué volviste hacia tu casa? 
M . A. - B ueno, sent í verdadero pán ico, por 

eso retroced í. Al p ri nc ip io pensé en 
detenerme junto a l a  cu neta, pero el  
miedo mé h izo vo lver  para atrás. 

C. E . l .  - l "  Aque l l o" estaba cerca de l a  
carretera, o l ejos d e  e l l a ?  

M . A. -Pues estaba a u nos tres o cuatro 
metros de l a  carretera, a l a  izqu ierda en 
d i rección a Santa Cruz. 

Parece ser que l a  señori ta Crespo estuvo a 
unos 1 50 metros de l fenómeno. No pudo 
aprec iar  nada más. Nosotros hemos hecho 
unos s i m pl es cá lcu l os y sacado en con­
c l us ión que e l  fenómeno podr ía tener 
entre 1 5  y 30 metros de d iámetro mayor 
( horizonta l )  y aproxi madamente l a  m itad 
de d iámetro menor (vert i ca l ) .  Desde luego 
no tenemos la más l eve idea de qué pod r ía 
ser. 
Un conveci no de Mar ía Ange les, al en­
terarse de esta observación, le d ijo que 
pos ib lemente era su automóvi l ,  deten ido 
en l a  carretera, porque hab ía atrope l l ado a 
una l iebre y estaba recogiéndola para 
hace r  una  merienda al d ía s igu iente.  Pero 
nos parece acertado pensar q ue la testigo, 
cot id iana v iajera en su bic icleta, t iene 
capacidad más que sufi c iente para d is­
t ingu i r  u nas l uces de pos ic ión de un  
veh ícu l o, s i n  confu nd i r las con un  "óva lo  
rojo s ituado a u nos 3 ó 4 metros de  l a  
carretera",  dentro d e  u na fi nca y A LA 
IZQU I E R DA de la ruta, pues es de su­
poner que e l  automóvi l c itado aparcaría 
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en e l  sentido de su marcha, es deci r A LA 
D E R ECHA de l a  ca rretera . 

C. E . l .  -Cuéntanos tu reacción después de 
este avistam iento. lCómo segu iste ba­
jando a Santa Cruz? 

M. A. -Tuve mucho miedo y después no 
me he atrevido a bajar más en b icic leta. 
Desde entonces bajo en automóvi l ,  con 
a lgu nos amigos del pueb lo .  

Conversamos posteriormente con l a  mad re 
y los herma.nos de Mar ía Ange les, que nos 
confi rmaron e l  pán ico que acometió a l a  
joven, y que no desapareció  hasta pasados 
varios d ías. Nosotros mismos pud imos 
observar durante nuestra charla con e l la 
como sus manos temblaban fuertemente, 
a causa del nerviosismo que le produc ía el 
recuerdo de l os hechos. 
Estos son l os dos casos más interesantes 
que hemos pod ido sacar a la l uz en l os 
1 ímites de Alava y Navarra. Si n embargo 
tenemos conoci miento de la presencia de 
misteri osas l uces voladoras en l as p rox i­
midades de Antoñana, pueb l o  a lavés cer­
cano a Maestu y a mitad de distancia entre 
ésta y Santa Cruz de Campezo. 
Ofrecemos ahora a la cu ri osidad de los 
interesados e i nvestigadores un  muy inte­
resante caso, del que fue pri ncipal testigo, 
el pasado 28 de Marzo de 1 976, D. I gna­
cio Mendieta Bu ruchaga, párroco de l a  
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i gtes ia de Santa Ana, en Areta- L iod io  
(Ai ava ) y ps icól ogo, de  38 años de edad. 
Acompañaban a este sacerdote otros dos 
amigos· suyos, cuyos nombres e l  testigo 
prefiere mantener en el anon i mato. La 
observación tuvo l ugar  en l a  vertical  del 
Puerto de Opacua, cerca de Sa lvatierra de 

· :Aiava. il' 

C. E . l .  - Relátenos, por favor, su obser­
vación, D. I gnacio. 

P. Mendieta. -Me encontraba en com­
pañ ía de otros dos amigos y acabá­
bamos de rodar una serie de pel ícu l as 
sobre unos· troncos con formas seme­
jantes a figu ras hu manas, y se hab ía 
agotado el carrete� por lo que me d i rig í 
hacie el coche con l a  i ntención de dejar 
en él e l  tomavistas y dar un  paseo por 
aq�¡.�eJios parajes. Se-..,,me OQ.!(.rió com­
probar la i ntensidad de l a  l uz en 
aque l l os momentos, para lo cual  d i ri g í 
l a  cámara hacia  e l  c ie lo. Fue entonces 
cuando grité a mis compañeros : i Oye, 
mi rad ! i Mi rad a l l á  arri ba l o  que hay ! 
Nos quedamos como estáticos, como 
un poco atontol i nados, ato londrados, 
viendo esta formación de "ovn i" ,  en 
pri nci pio. Compusieron tres o cuatro 
figuras en pleno vuelo, y d u rante d iez o 
qu i nce segundos desaparecie·ron,  vol ­
viendo a aparecer de nuevo en e l  m ismo 
l ugar, y en parecida formación . Per­
manecimos cas i estáticos contemplando 
e l  fenómeno y, aproxi madamente, a l  
m.ifluto da.percibü:;.):P aparición,  más. _o 
menos, aparecieron ci nco o se is aviones 
-no puedo precisar, c iertamente, si 
eran ci nco o seis- que embolsaron a l os 
"ovn i" dentro de un  rectángu l o, aun­
que a más baja a l tu ra. Ll egaron desde 
d iversas d i recciones. l ma�i namos que 
los "ovn i" fueron detectados por radar  
desqe a lguna base m i l itar próxi ma. Nos 
quedamos muy sorprend idos después 
de verlos, casi "apagados", y comen­
zamos a deshacer h i pótes is. Pensamos 
en mari posas, rechazando tota l mente 
esta idea. De avi ones tampoco se tra­
taba, puesto que su forma era re'donda, 
y su mane ra de volar  muy d iferente . 

. Al ejecutar las d iversas formaciones, los 
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que se encontraban aparentemente en 
l a  parte i nferior. de l a  cu rva bri l l aban 
con mucha más intensidad .  No se nos 
"ocurri ó"<otrá cos'a q ue es"perar hasta que 
se  h izo de noche para ver s i  vol v ían  a 
aparecer, pero i nfructuosamente.  

C. E . I .  - Es una l ásti ma que  ten iendo un 
tomavistas a mano no  l ograra f i l ma r  
esta observación, lno  l e  parece? 

P. Mend ieta. -Es  una  l ásti ma, efectiva­
mente. La verdad es que  n i nguno de 
nosotros q u iso i r  hasta el coche, a c ierta 
d istancia de d onde nos encontrábamos, 
para coger un cartucho de pel ícu la .  E l  
espectácu l o  e ra demas iado inte resante .  
E l  padre Mendieta nos ha asegurado 
que e l  n ú mero de "ovn i "  que  com­
pon ían la formación osci l aba entre 

. ve inte y t re i nta. 
C�E. I .  -tc·omo desapareCieron l os "ovn i "  

de su vista? 
P. Mendieta. - B ruscamente. De l a  m isma 

forma que lo hab ían hecho por espacio 
de b reves segundos, como antes he 
d icho. Desaparec ieron de gol pe, en e l  
m ismo l uga r que ocupaban,  y ya no 
volv ieron a ser  vis ib les. 

C. E. l .  - l Pudo usted identif icar el mode l o  
d e  los avi ones? 

P. Mendieta. -Me fue tota l mente i mpo­
s ib le. 

C. E. I. - l Qué h i cieron l os aparatos ,  a l  
desaparecer l os "ovn i " ?  

P .  Mend ieta. - Pues, cas i  s imu l táneamente, 
l os aviones abandonaro�rla  zona. 



C. E . I .  - lVol aron en formación,  o to­
maron rumbos d i ferentes por sepa­
rado?  

P. Mend ieta. -Volaron por  separado, 
tomando l as d i recciones de l os cuatro 
puntos card i na les, coi ncidentes con l as 
q ue tra ían cuando entraron en e l  
campo de l a  observación.  

Hasta aqu í e l  deta l le de l a  entrevista man­
ten ida con D.  I gnacio Mendieta, párroco 
de la i gl es ia  de Areta y -como él m ismo 
remarcó- psicólogo de profes ión.  
Queremos mencionar, antes de prosegu i r  
este trabajo, u n a  cu ri osa coi ncidencia de 
l a  que tenemos conoci miento gracias a 
nuestro colaborador José Ramón Pi neda: 
un  año antes y en idéntica fecha, es deci r 
el 28 de Marzo de 1 975, se p rodujo una 
observación de u n  extraño fenómeno 
l u m i noso en l a  zona de Santo Tori b io­
Cicujano, cerca del pueb lo  de Maestu.  
D icho paraje coi ncide casi matemática­
mente con el de la observaci ón que hemos 
re l atado. 
No qu iero fi na l i za r  si n poner sobre aviso a 
l os l ectores de este trabajo sobre una 
interesant ís i ma observación rea l i zada por 
u n  joven camionero del pueb lo  a l avés de 
Barambio, sobre l a  que nos dio i nfor­
mación e l  pad re Mend ieta. 
Parece ser que en fecha no determi nada 
del pasado año de 1 975, este señor con­
duc ía su camión a eso de l as 4 de la 
madrugada en d i rección a Vitori a. Cuando 
se encontraba en l as pri meras ram pas del 
Pue rto de Altube, en l a  ca rretera V itoria­
B i l bao, u n  "ovn i"  -disco de fuerte l uz 
b lanca- se col ocó a poca a l tu ra sobre l a  
cabi na de l  veh ícu lo .  E l  chofer detuvo e l  
camión,  cerró l as puertas y después de  
encomendarse a todos l os santos esperó. 
El "ovn i"  l anzó var ios "fogonazos" y 
abandonando su " presa" se a lejó  a gran 
ve l oc idad, en d i rección a V itor ia .  N uestro 
hombre, tremendamente apu rado, rei n ic ió 
e l  v iaje, pero a l  l legar a l  Al to de Ayurd ín ,  
a unos 1 5  k i lómetros de l a  cap ital a lavesa, 

e � extraño 
. 
a�te�acto volv ió a aparecer, 

e}ecutando 1dent1ca maniob ra. E l  chofer, 
sm detenerse esta vez, i n ició el descenso 
del Puerto a poca ve locidad, s in  l ograr  que 
e l  "ovn i" se separara del camión.  De 
pronto, y de igual forma que en Altube el 
objeto l anzó va rios deste l l os muy fuertes 
y se perdió  entre l os montes, de nuevo e� 
di rección a Vitori a. E l  camionero con­
t inuó

_ 
e l  trayecto -creo que se d i ri g ía a 

Madnd- y, una vez en Vitoria tomó la  
Nacional n.  0 1 ,  en d i rección a l a  

'
capital de 

España.  Se encontraba muy próx imo a 
Nanc lares de l a  Oca, aún dentro de l a  
provi ncia de  Al ava, cuando el misterioso 
artefacto hizo n uevo acto de presencia 
colocándose esta vez a un  costado deÍ 
camión.  I gua l  que en l as ocasiones ante­
r iores l anzó varios deste l los muy fuertes y, 
cruzando la carretera, se a lejó a gran ve lo­
cidad en d i rección sur, hacia el Condado 
de Trevi ño. 
Esta es, en pocas pa labras, l a  h istoria de 
u na observación-persecución que me 
atrevo a ca l i ficar  de interesant ís ima y que, 
contando con la colaboración del pad re 
Mendieta, no dudo en esclarecer a l  
máx imo, aunque hay que tener en cuenta 
el carácter reservado e i ntrovertido del 
sujeto, que por e l  momento se ha negado 
a dar publ ic idad a su caso. Juan José Be­
n ítez, el ya mencionado redactor de " La 
Gaceta del Norte", tiene conocim iento de 
este caso, s in  embargo le ha sido proh ib ida 
su pub l icación por parte del testigo que, 
por otra parte, solo lo  ha comentado con 
sus ínt imos. Espero que por med iación del 
pad re Mend ieta, como ya he d icho, el 
asunto quede resue l to sat isfactoriamente 
y podamos inc l u i r  este extraord inar io avis­
tamiento, con todo 1 u jo de deta l les, en la 
o leada que parece haber ten ido l ugar 
-qu izás se prod uce todav ía sobre esta 
región de l Norte español-. 

No olvide comunicarnos cualqu ier cambio de dom ic i l io con suficiente antelación evitando 
posibles extravios. 

' 
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.. en lo1 alto1 dcz 
gainchutizquczta 

G racias a l a  gent i leza de Juan Ped ro Calvo, 
d i rector del programa "San Sebastian 20 
horas", que se emite d ia ri amente en Rad io 
San Sebastián, · l os· miércoles tenemos 
med ia  hora e n  l a  que aprovechamos para 
hablar  de OVN I S. E n  el programa del 
miércoles 1 de Diciembre de 1 976 comen­
tamos u n  caso sucedido en Gu ipúzcoa que 
nos hab ía rem itido, amablemente, los 
i nfatigables Pedro Redón y · M. a del 
Carmen Tamayo. E l  caso hablaba de un 
aterrizaje de u n  extraño objeto volante no 
identi ficado en los a l tos de Ga inch u ri z­
queta, paraje por el que pasa l a  carretera 
Nacional N .0  1 ,  cerca del  r ío del  mismo 
nombre, a muy pocos k i lómetros de lrún .  
Dado que  en l a  notic ia  que  nosotros 
pose íamos se hablaba de h ierba aplastada 
y restos metál icos encontrádos en el  l ugar 
del aterrizaje, h ic i mos una l lamada a l os 
oyentes para que nos faci l itasen a lgú n  
otro dato sobre e l  caso o sobre e l  testi go. 
Nada más emití r e l  programa, en l a  emi ­
sora se  rec ib ió una l l amada en l a  que se 
nos daba un  te léfono y u n  nombre (J .Z . ) .  
L lamamos a d icho te léfono y e l  Sr. J .Z . ,  
amabi lísi mo, y dispuesto a colaborar  con 
nosotros, nos d io  l as actuales señas de l  
testi go y a lgunos deta l l es complemen­
tari os. Con todos estos datos, cuest ionar io 
en ristre, nos d i rig i mos a Rentería, y a l l í  
l oca l i zamos a l  testigo del suceso q ue 
ocu rriera 22 años atrás. 
Nos rogó que no menci onáramos su 
nombre, por lo  que le identi fi caremos con 
las s ig las J .  M.  P. Se trata de un hofl1bre de 
49 años de edad, tímido, i ntrovert ido y 
que no le  gusta hab lar  del asunto con 
nad ie, pues a l  parecer está a lgo traumati-

S 

zado por l as b romas de que fue objeto por 
sus compañeros, debido a la experi enc ia  
de que fue testigo, no obstante con n o­
sotros se mostró su mamente amable y 
d ispuesto a colaborar  "siempre q ue no sea 
para un reportaje de prensa" .  El aná l is is 
grafol ógico de l os d i bujos que  nos h izo,  
s ign i fica, s igu iendo a Malomar Lund Ede l ­
wei ss ( E l test de l  á rbol ,  a rt ícu l o  de l  l i b ro 
de · Béla Székely t itu l ado " Los tests",  
pub l icado por Kape l uzz. Buenos Ai res. 
1 960) :  idea l i sta, senti m iento de i nferi o­
r idad, l o  cua l · concuerda  con n uestra 
impresión persona l . 
E n  resumen,  l os hechos ocu rrie ron del  
s igu iente mod o :  
E ran  l as 7 horas 25 m i nutos de l  d ía 6 d e  
D ic iembre d e  1 954 ( e l  testigo no  recor­
daba l a  fecha exacta, que  hemos obten ido 
de l a  prensa ) ,  empezaba a despuntar e l  
d ía, e l  c ie lo  estaba tota l mente cub ierto y 
l l ov ía. E l  testigo i ba en b i cic leta, con l a  
l u z  encend ida, por l os a l tos d e  Ga i nchu­
ri zqueta, ya bajando hacia 1 rún, cuando 
observó en e l  c ie lo, frente a é l  y a lgo a su 
izqu ierda, u na l uz a l a  q ue a l  pri nc ip io no 
d io  i mportancia, pero a l  ver que se le  
acercaba ráp idamente, aumentando su 
tamaño apa rente, l e  d io m iedo y pensó, 
segú n  nos ha confesado, "en l as notic ias 
de p lati l l os volantes q ue ci rcu l aban 
aquel l os días", aunque nos i nsiste en que 
cuenta lo  que v io  y que é l  no afi rma q ue 
se trate de un  p lat i l lo, senci l l amente no 
sabe l o  que es .  E l  foco, mucho más po­
tente que la l uz l a rga de coche, de col or 
amari l l o, se l e  acercó bastante, l o  que 
i ndujo a J . M . P. a apaga r l a  l uz de su b i ­
cic leta pa ra no l lamar l a  atención . Según 



se acercaba hacia é l ,  e l  objeto perd ía a l ­
tu ra y s imu l táneamente perd ía l u m i no­
s idad ,  hasta ta l punto que al l lega r  al sue lo  
l a  l uz se  apagó tota lmente. Debido a l as 
cu rvas de l a  carretera l o  perd i ó  de vista. Al 
dar  otra curva, de repente, v io  a l  borde 
mismo de la carretera, a su i zqu ierda, 
escasamente a 4 ó 5 metros de d istancia, 
u n  objeto oscu ro, posado en el sue lo. Su 
aspecto era e l  de  un para le lep ípedo rec­
tangu l a r  con 4 metros de base, 3 de a ltura 
y 6 de profu nd idad .  E n  l a  cara que apun­
taba hacia l a  ca rretera, y ocupando gran 
parte de l a  m isma, se ve ía e l  foco. J .  M.P .  
s igu ió  s in  para r, hasta l legar a l rún ,  donde 
trabajaba en unas obras, tardando en su 
recorrido unos q u i nce o veinte m i nutos. 
Al l l egar a la obra, se encontró con que 
aque l  d ía no  se pod ía trabajar  en l a  m isma 
a causa de la l l uvia, debido a e l lo  y junto 
con su pad re, q ue era capataz de l a  ob ra, 
se fueron hasta el l ugar del aterri zaje. Al 
l l egar al s it io,  ya de d ía, encontraron que 
l a  h ie rba, enfangada por l a  gran cantidad 
de agua que  hab ía ca ído, estaba apl astada 
en u na zona rectangu lar  de 4 x 6 metros. 
Al rededor de l a  m isma hab ía de 1 0  a 1 2  
h ue l l as de p isadas, perfectamente mar­
cadas en e l  fango, unas eran de un  pie 

grande "como del número 44" y otras 
eran muy pequeñ i tas ' 'de 1 5  cm." de 
l a rgo. Les l l amó la  atención u n  mue l le y 
unas piezas metá l icas gras ientas, por a l l í  
esparcidas. E l  m ue l le era de unos 20 cm.,  
de l a rgo y 5 cm. ,  de d iámetro s in  esti rar, y 
se esti raba, muy fác i l mente, hasta l os 2 
metros. ' Las p iezas eran como de "a l u­
m in io", a lgo cu rvas, de 5 cm. de l ongitud 
y 6 mm. de espesor. La forma de l as 
piezas recordaba a lgo a u na ol la  a presión 
expl otada. La parte interi or, l a  cóncava, 
estaba ennegrecida y, tanto el mue l l e  
como l as piezas, estaban gras ientas. 
Aqu í acaba e l  re l ato de J. M. P. 
Las p iezas fueron l l evadas por D. Juan 
Anton io  Lecuona, corresponsal de 1 rún 
del per iód ico l a  "Voz de España" de San 
Sebast ián,  q u ien man i festó en aquel 
momento que e l  mater ia l  era muy pa­
recido al que se emplea en Aviación pero 
que é l  no l o  conoc ía. 
En estos momentos nos hal l amos ha­
ciendo i ndagaciones, para tratar de ob­
tener dichas piezas y someterl as a un  
anál is is. 
Sól o  nos resta añad i r  que l os al tos de 
Gai nchu rizqueta están en plena 1 ínea 
Bavic. 

. M. a del Carmen Garmendia 
M. a del Casti l l o  Sacristán 
Angel Salaverr ía 
Félix Ares. 

del C. E. l .  

PA RA HAC E R  F R E N T E  A LAS CONT I N UAS A LZAS D E  LOS COS­
TOS N EC ESI TAMOS AUME NTAR E L  N UM E R O  D E  SUSC R I PTO R ES 

!COLABORE DIFUNDIENDO STENDEK 

ENTRE SUS AMISTADES! 
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CASO FOTOGRAFICO 
B-57 

En 1 954, sobre la base Edward de la 
U .S. Ai r Force (Ca l i fornia ), u nos especia­
l i stas tomaban fotos de un  nuevo a pa ra­
to, el Mart ín  B-57. Estos c l ichés estaban 
desti nados a una futu ra pu b l ic idad del  
avión.  Hac ía bueno y nada de pa rt icu lar 
vi no a tu rbar e l  trabajo de los fotógrafos. 
Sin embargo una sorpresa esperaba a los 
pri meros que exami naron los negat ivos: 
en el costado superior derecho de u no de 
los docu mentos aparec ía c laramente u n  
objeto desconocido. Este OVN 1 i nespera­
do provocó ta l cu riosidad q ue fueron 
efectuados otros vuelos sobre la  reg ión 
para asegu rarse de la presencia en el 
sue lo de l ugares eventua l es suscept ib les 
de provoca r ciertas ref lexiones. No se 
encontró ni nguno. 

Un, escritor especia l i zado en aeronáu­
tica (y deseando gua rdar e l  anon i mato ) 
entró en posesión de este docu mento y 
lo co mu nicó a un  especia l i sta de St. 
Lou is Aeronautica l  Cha rt Center. En  el  
informe de aná l is is comunicado por este 
ú lt imo, se le ía part icu larmente que los 
tres pu ntos oscuros visi b les en la pa rte 
inferior izqu ierda del  objeto amp l i ado 
no eran, en rea l idad , más que defectos 
en el negativo.  Sin embargo, segú n e l  
mismo experto, e l  objeto fotog rafiado 
era rea l ,  rel ativamente pequeño y próxi­
mo a l  B-57. E l  especia l i sta notó igua l­
mente que la luz ref lejada por este obje­
to era idéntica a la ref lejada por e l  avión .  
En noviembre de 1 964, por cons igu iente 
después de varios años de o lvido, la foto­
graf ía fué enviada al N 1 CAP, donde M.  
Ra l ph Ra nkovy, co�sejero en fotograf ía 

1 0 

de la agru pación y fotógrafo profes iona l ,  
pudo exam ina rl a  a fondo. M .  Ran kow 
nos ha enviado a mab lemente l os resu l ta­
dos de sus i nvest igaciones y un i nforme 
completo de l  asu nto ( 1  ) .  

Estud iando .Por pr i mera vez e l  c l iché, 
M .  Ran kow buscó los ind ic ios de un po­
s ib le  montaje: un pequeño d i bujo o u n  
extremo d e  pe l ícu la hubiera pod ido ser 
pegado sobre otro negativo y el conju n­
to habr ía sido entonces vue lto a foto­
·grafiar para dar ·u n  documento t rucado. 
En ese caso, después de  la  amp l iación 
del objeto, hubiéramos descu bierto i n­
med iatamente u nas ar istas acusadas y 
unas sombras part icu la res a l rededo r  de  
éste, sombras provocadas por  la i l u mi­
nación necesar ia en e l  momento de  la 
fotograf ía de l  montaje.  Nada de  todo es­
to pudo ser descub ierto. Por dos razones 
aná logas; no puede tratarse de u n  objeto 
posado en el sue lo: habiendo sido toma­
da la fotograf ka al ata rdecer o comenza n­
do el anochecer, todo cuerpo en e l  suelo 
-árbo l ,  matorra l o casa- hubiera estado 
acompa ñado de u na larga sombra .  A cau­
sa de la oscuridad y esos objetos en e l  
suelo estando tan a lejados, su  i ntensidad 
l u mi nosa y su contraste sería n déb i l es, 
en todo caso mucho más débi les que los 
que se notan  en e l  OVN 1 fotografiado. 
No hay más prueba de e l l o  que la compa­
rac ión entre la zona a rbo lada de l  p lano 
de fondo y e l  objeto mismo: éste ú lt imo 
aparece netamente sobre un  fondo com­
pleta mente so mbreado.  Además R. Ra n­
kow rema rcó que lle l objeto mostraba 
ma n if iesta mente re l i eve. Las zonas de 



l uz  y de sombra debidas a l  so l bajo (si­
tuado hacia la i zq u ierda de la escena ) 
están en perfecto acuerdo con el resto 
del  docu mento. E l  objeto que vemos so­
bre esta fotograf ía es s imétr ico y posee 
todos los tonos de gri s, de b la nco hasta 
el negro" .  

E l  a ná l is is  hubiera pod ido quedar en  
esto, pero a lo  l argo de l verano  de 1 965, 
M .  Ra l ph Ra n kow, rec ib ió dos nuevas 
copias d e  la fotograf ía de l  Mart ín  B-57, 
que le fueron enviadas por e l  profesor 
Wi l l ia m  B. Weitze l ,  doctor en f i losof ía 
de la U n iversidad de Pittsbu rg y presi­
dente del comité loca l del N I CAP. Uno 
de los c l i chés rec ib idos era idéntico a 
aqué l  ya en posesión de Ran kow (foto 
20) ,  pero el otro (foto 20 a )  d ifer ía en 
un punto i m portante: marcas negras cu­
br ían  u na buena parte de la zona i lu m i­
nada del  objeto, como si a lgu ien  hubiera 
i n tentado camuflar torpemente el O V N  1 
atenua ndo estos pu ntos más l u m i nosos. 
Estas fotografías hab ía n  s ido enviadas a l  
D r .  Weitze l por l a  G lenn Mart í n  Com­
pan y, fi rma que hab ía fabr icado el B-57. 
Deseando i n med iatamente exp l i caciones, 
el Dr .  Weitze l escr ib ió  a esta f i rma que le 
respondió que  e l  objeto en cuest ión no 
era ni  más ni menos q ue u n  defecto en 
la pe l ícu la y no u n  "p lat i l lo vo lante". No 

satisfecho por esta respuesta poco expl í­
cita,  Weitzel escri bió una nueva ca rta en 
la que pon ía en evidencia la si metr ía y el 
re l ieve aparentes del objeto: esta vez no 
rec ib ió respuesta a lguna, as í como ta m­
poco a u na tercera carta que enviar ía po­
co después. Es entonces cua ndo M. Ran­
kow decid ió toma r e l  asunto en sus ma­
nos y se puso él ta mbién en contacto 
con la G le�n Mart ín Company a f in de 
ped i r  aclaraciones sobre las d iferencias 
entre los dos c l ichés que é l  pose ía en­
tonces . Después de un mes de vana espera, 
escr ib ió otra ca rta y te lefoneó al mismo 
t iempo al departamento de re laciones ex­
ter iores de la fi rma en Nueva York. Una 
semana más tarde, rec ib ía de nuevo do­
cu mentos fotograficos de los cua les u no 
(foto 20 b ) ,  no era nada más que u na 
tercera vers ión del  OVN 1 en la que esta 
vez la emu ls ión hab ía sido cu idadosa­
mente e l i m i nada sobre toda la mitad iz­
qu ierda del  objeto y reemp lazada por 
u na zona negra que le qu itaba as í toda 
i mpresión de re l ieve. 

Ante este nuevo e lemento que no ha­
c ía más que compl ica r  las cosas, y más 
decid ido que nu nca, M. Rankow decidió 
en d ic iembre de 1 965 contactar d i recta­
mente con el presidente de la Mart ín 
Company en Maryland.  Veinte d ías más 
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tarde, el d irector de re laciones púb l icas 
de la firma contestó. Justif ica ba las d ife­
rencias observadas por el hecho de que 
"esta fotograf ía hab ía s ido tomada hac ía 
más de 1 O a ños y que centenares de co­
pias hab ían  sido hechas a partir  del nega­
tivo desde entonces. El proceso uti l izado 
para una serie dada var ía un poco cada 
vez lo que puede expl icar las d i ferencias 
seña ladas : . .  " En  la conti nuación de la 
carta , el d irector afirmaba que el fa.moso 
"objeto" no era en rea l idad más que u n  
defecto del  negativo orig ina 1 ,  defecto 
que ser ía ampl if icado después de las nu­
merosas man i pu laciones que se suced ie­
ron. La carta se terminaba pues con u na 
serie de consideraciones técn icas que  se 
esperaban convi ncentes. Ra l ph Rankow 
estuvo poco sat isfecho con estas pobres 
expl icaciones y escr ib ió i nmed iatamente 
u na nueva carta al d irector para confe­
sarle  su desacuerdo, i ns istiendo sobre los 
puntos propuestos que no pod ía admit ir. 
As í preguntaba cómo era posib le  que u n  
defecto d e  l a  pel ícu la de l  negat ivo, que 
se ampl if ica por man i pu laciones sucesi­
vas -es decir que p ierde cada vez más 
materia- puede provocar zonas negras 
sobre el  revelado obten ido en tanto que 
debiera, por e l  contrario, dejar pasar más 
l uz . 

En u na respuesta seca, la G lenn Martin  
Company respondió que M.  Rankow te­
n ía todo el derecho de no estar de acuer­
do con hechos que e l los conoc ían  bien.  
Es c ierto que la postura de la f irma era 
por entonces particu larmente de l icada. 
La Ma rt in  Company fabricaba aparatos 
y la U .S. Air Force se los compraba .  
Como la USA F denegaba toda existencia 
de l OVN 1 ,  una publ ic idad , i nc luso acci­
denta l ,  de la fotograf ía del 8-57 hub iera 
pod ido producir grandes pérd idas f ina n­
cieras. Desde entonces, era mejor a lterar 
el negativo, hacer desa parecer el re l ieve 
y la forma del misterioso y tan modesto 
¡'objeto" y esperar que muy rá pida men­
te, se l legue a aceptar la expl icación 
propuesta , es decir u n  defecto fotográfi ­
·co debido a una pequeña f isura eti e l  ne­
gativo orig ina l .  He aqu í las conclus iones 
a las que l legó M. Ra l ph Rankow a l  tér-
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1.-n ino de sus i nvestigaciones persont�les. 
Recientemente, un art ícu lo de Rona ld 

Markwick a parecido en la revi sta Gemi­
n i ( 2 )  i ba de nuevo a poner en marcha es­
te asu nto de l  Mart in  8-57 .  Según este 
autor, el O V N  1 hubiera muy b ien pod ido 
no ser más que u na i l us ión pues presen­
ta c iertas semejanzas con e l  8-57 : se po­
dr ía inc luso,  según é l ,  observar los depó­
s itos de reserva s ituados bajo  las a las  y e l  
bu lto caracter ístico de l  fuse laje;·por otra 
parte la proporc ión de las d i mensiones 
entre e l  cuerpo de l  a parato y las a las  se­
r ía a prox imada mente correcta . S iempre 
según Markwick, el "objeto" no ser ía na­
da más que  u na rép l ica deformada de l  
avión, deb ida a capas de a ire ca l iente na­
cidas de la acc ión de l  so l y de escapes de  
gas de l  8-57 . Las d i str ibuciones de las 
presiones y de las temperaturas al ser 
desigua les en esta zona, es posib l e  q u e  
permita n  l a  a paric ión de este t i po d e  i l u ­
siones u n  poco como cuando la  imagen 
del c ie lo se ref leja sobre u na zona ca l ien­
te a l  ras de l  suelo, dando la  i l us ión de 
"charcos de agua" sobre la carretera . Pe­
ro si por una parte se puede admirar la  
i magi nación de Markwick cuando en­
cuentra tantos deta l les de l  8-57 sobre e l  
presu nto espej ismo, su h i pótesis es,  por 
otra parte, y sobre todo, i ncom pat ib le  
con u n  hecho i m portante : e l  ángu lo de  
toma de v ista . Este parece, en efecto, d e­
masiado grande para q ue se pueda ad mi ­
t ir toda posib i l idad de este t i po d e  i l u ­
s ión por ref lexión tota l sobre capas de  a i­
re reca l entado;  o entonces estas zonas 
tienen propiedades ópticas tan excep­
c iona les que hay que a presurarse en es­
tud iarlas. 

Sea como fuere, e l  asunto Mart i n  8-57 
queda por esclarecer pues f i na l mente hay 
muy pocas pruebas para c larificar def in i­
t iva mente e l  objeto como si fuera rea l­
mente un OVN I ,  inc luso s i  esta últ i ma 
h i pótesis parece la más p lausjb le . . Si se 
trata de esto, en efecto, es s i n  duda la 
ún ica vez que u na fotograf ia hubiera si­
do trucada porque representaba un ov­
N 1, en tanto que genera l mente es lo  con­
trario lo que sucede. Para que se haya ido 
tan l ejos, l no era necesario que e l. docu-



mento hubiera s ido muy compromete-e 
dor? 

(Traducción de Rolando Lapoujade )  

Agradecemos a 1 N 1 CAP ·y en particu­
lar  a M.  Ra l ph Ran kow, as í como a la 
Sra . . Rey d' Aqu i la su a mable co labora­
ción. 

lnforespace no 8 Bv. Aristide Briand, 26 · 
publicado por Sobeps 1070 Bruselas. 

LA FOTO D E  E R I C H  KA ISE R Al ice Ashton 
Michel  �ougard 

Bibl iografía:  
1. Fate Magaz ine, artículo d e  R a l ph · R ankow, Nov. 
1966, pp. 36 - 45 

En el ante rior número de STE N D EK no apareció _e l 
nombre de la traductora de este art(cu lo:  Mél. Nativi­

dad Pérez. Le enviamos desde aqu ( nuestras d iscu lpas 
Y confiamos en que el  "d uende" de la imprenta no vo l­
verá é1 hacernos otra jugada como esta. 

2. Gem i n i, vo l .  1, n° 3, jul io/septiembre. 1972. 

D E  "PLAT I L LO VO LANT E "  A O.V .N. I .  

30 AN I V E RSA R I O D E L  CASO A R NO LD. 

24 de J u n io de 1 947 .  E l  p i loto norteamericano Kenneth Arnold vo laba sobre 
Monte Ra i n ier, cuand9 ante su vista aparecieron nueve extraños objetos cuya for­
ma y movi m iento descr ib i r ía más tarde como "platos des l izándose sobre el agua" .  
Esta observación i naugu raba la "era"  de los objetos vo lantes no identificados que, 
merced a la descri pción de Arno ld, se converti r ían popularmente en '�p lati l los vo­
lantes".  
E l  24 de Jun io de 1 977 se cumplen los 30 años de este avistam iento. Tre inta años 
en los que los avances t,écn icos y científicos han sido considerables.  La ciencia, 
en todos sus camoos, ha desve lado cientos de misterios al hombre. 
Pero los O V N  lsc tre i nta años después, siguen siendo u no de los may?res m isterios 
con que se enfrenta la Human idad .  Cierto es que só lo en los ú lt imos años se ha 
empezado a estud iar  seriamente este fenómeno y que son pocos, i ncre íb lemente 
pocos, los que ded ican sus esfuerzos a e l lo.  
Haciendo un  rápido ba lance de la evo lución de este fenómeno du rante estos se is 
lustros, podr ía mos dec i r  que los OVN l s, considerados como a lgo chistoso e i n­
trascendente en los primeros años, han pasado, s in que casi  nos 'demos cuenta, a 
formar parte de nuestra existencia . ., 

Ahí están .  Y pa ra just ifica rlos hay op in iones de todo ti po. Han dado mucho que 
hablar, también han hecho pensar . . .  y segu i rán haciéndolo.  Qu izás esta sea su ra-
zón de ser. 

' 

r�' J .. 

Ma del Carmen Ta mayo. � 
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BIB L I OG RA FIA SOBR E PROPU LS I O N  
D E  LOS OVN IS. 
Por Vicente-Juan BA L L EST EA O LMOS. 

I NTRODUCC I O N  

Es un proced imiento comú n  en mu­
chas d isci plinas la compilación de biblio­
graf ías técn icas para uso de los estud io­
sos e investigadores en esos campos. A­
hora que la Ufolog ía comienza a ser to­
mada seriamente por el estamento cien­
t ífico, este ti po de  bibliograf ías se hace 
del todo ind ispensable como gu ía de la 
literatura ex istente. · 

El germen de· la que hoy presentamos 
estuvo en unos índ ices de refen:mcias.de 
trabajos y li bros que trataban con rigor 
el problema OVN 1 que hemos manten ido 
desde hace varios años para el mejor de­
sarrollo de nuestras propias tareas i nves­
tigativas. Creyendo que deber ía mos com­
pa rti r  con el resto de los ufólogos y afi ­
cionados esta út i l  herramienta de trabajo 
ped ímos a Ped ro Redón que nos abri era 
las puertas de Stendek para la d ivulga­
ción general de una B ibliografía Técn ica 
sobre OVN I S, señalando esta publica­
ción su pri mera parte . 

La ordenada colección de t ítulos q ue 
sigue versa exclusivamente sobre los h i ­
potéticos sistemas de propulsión de los 
Objetos Volantes No Identif icados. 

La b ibliografía denota en pri mer tér­
mino el t ítulo del art ículo o libro en 
cuest ión,  seguido, entre paréntesis, del 
apellido del auto r. En una línea debajo, 
entre· paréntesis ta mbién ,  se i ndica la re­
vista en donde ha sido publicado, el vo­
lumen o nú mero, la fec.ba y las pági nas 
que aba rca, o bien la ed itorial, la c iudad 
y el año de su publicación s i  de un libro 
se trata . En el caso de li bros, los t ítulos 
apa recen en cursiva y en caso contrar io 
entre comi llas.  

El autor de esta b i bliograf ía puede ser 

J localizado en : Erud ito Orellana, 1 4  Va­
lencia-B. 
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NOTAS 

Varias pub l i cacio nes especial izadas aparecen abrevia­
das en el texto. Las cl aves, t(tulos y d irecciones d e  
esas revistas son léls sigu ientes: 

F S R .  F ly i n g  Saucer Review: West M ai l ing, Maidstone, 
Kent, 1 nglaterra. 
PS. Phénom�nes Spatiau x: 69, rue d e  la  Tombe- l sso i­
re, 75014 P<;r (s, F ra n cia .  
LDLN.  Lumi eres Dans La N u it :  " Les P i n s", 43400 Le 
Chambon-su r-Lig no n, Francia.  

Reseñaremos a co nti nuación tres importantes fuentes 
de i nformación OVN 1 que se repiten e n  el seno de la 
b ibl iograHa : 
CU FOS:  Center for U F O  Stud ies, J. A l len H y nek, Di­
rector, 924 Chicago Avenue, Evanston, l l l inois 60202, 

USA. 
M U F O N :  M utual U FO N etwork, Walter H .  Andrus, 
Director, 103 O ld towne R oad, Seg u i n, Texas 78155, 

USA. 
APR O :  Aerial  Phenomena R esearch O rgan izat io n ( pu­
blica T H E A P R O  B U L L ETI N ), 3910 East K l e i ndaJe 
Road, Tucson, Ar izona 85712, USA. 
Space, Gravity and the Flying Saucers (Cramp) 
(Wer ner Laurie, Lond res, 1954) 

La propulsion des soucoupes volantes par action direc· 
te sur l'atome (P iantier)  
( Mame, Par (s, 1955) 

"Espace et gravitation" ( Le no i r )  
(O U R A NOS, V I ,  2 0  J u n io d e  1957, 36-44) 

"System for Convert ing R otary Motion i nto U n id i rec· 
tional Motion" ( Dean )  ( U . S .  Patent Off ice, Patent No.  
2886976, 19 d e  mayo d e  1959) 

"Atomic structure in relation to spacesh i p  propuls ion" 
(Krafft) ( F S R, V, 5, Septiembre-Octubre d e  1959, 21· 
22) 

"S i l i co n  saucer�" ( F i nch ) 
( F S R, V I ,  4, J u l io-Agosto de 1960) 

"Sil ico n and gravity" ( F i nch ) 
( FSR, V I l , 1, E n ero- F ebrero de 1961, 12-13) 

"The sau cer ·A f l y i ng plasma" ( F i nch ) 
( FSR, V I l , 4, J u l io-Agosto de 1961, 13-16) 

"Anti-gravity. The science of e lectro-gravi tics" (Van 
As) ( FSR, V I I I , 1, E nero- F ebrero d e  1962, 22·24) 

"Antigravi tation" ( Pag�s) 
(Seg u ndo congreso i n ternacional de cohetes y satél i· 
tes, Parfs, 23 de j un io de 1959. C E R G, Abr i l  de 1962) 

" E i ectr ic ity for space exp loration" ( G radeca k )  
( FS R, V I I I , 3 ,  Mayo-J u n io d e  1962, 16-19) 

"A look at gravitation" (Shar p )  
( F S R, V I I I , 4, J u l io-Agosto d e  1962,29-31 y 3) 

"A chal lenge to the tech n i ca l  press" (Cram p )  
( FS R, I X, 1, E nero- F ebrero d e  1963,6-10 e i i il 

" F i y i ng saucers propu lsion and relativity "  ( Evans) 
( F AT E, D iciembre d e  1964) 



"An experiment on the effect of an exte r nal  magneti c  
f ield on t h e  ignit ion co i l  of a car" (Watts) 
( B U F O R A  J O U R NA L, 1, 2, Otoño d e  1 964, 7-8 )  

" G ravity powered objects? " ( Norman) 
( F S R ,  I X , 2 ,  Marzo-Abri l  de 1 965 , 1 8 -20) 

"Superconductivity" (Sch�nherr)  
( F S R ,  X I I ,  1 966, nú mero no conocido ) 

" De la pro pu lsion d es sou co u pes vo lantes" ( Boud i n )  
( B U F O I ,  8 ,  E nero-Febrero d e  1 966 ) 

" Polarisation de la masse : levitation et ant igravitation" 
(Cordo n n ier)  ( PS ,  1 1 1 , 9 ,  Septiem bre d e  1966, 2 1 -24 ) 
" Design for a fl y i ng saucer" (W i nder)  
( F S R ,  X I I ,  6,  N oviembre- D iciembre d e  1 966, 2 1 -26; 
X I I I , 1 ,  E n ero-F ebrero de 1967 ,  13- 1 9; X I I I , 2, M arzo­
Abr i l  d e  1967, 20-23; y X I I I ,  3, Mayo-J u nio d e  1967 , 
9- 1 2 ) 

Piece for a Jig-Saw ( Cram p) 
(Somerton,  I nglaterra , 1966 ; S i r  Joseph Ca nsto n & 
Sons, Ltd. , I nglaterra, 1 96 7 )  

" Magnetic motors - Power .systems o f  the f l y i ng sau ­
cers? " ( Lauritzen ) 
( F LY I N G SA U C E R S ,  5 1 ,  M arzo de 1 96 7 ,  13-2 1 )  

�' Leonard Cramp's second book" (W i nderl  
( FS R ,  X I I I , 2 ,  M arzo-Abri l  d e  1967 ,  28-29 ) 

·· L'hypothese du champ repu lsif''  (Gou pi l )  
( PS ,  I V ,  1 1 , Marzo d e  1 967, 18 -23 ) 

" Eva l uat ing extreme movements of U F Os and postu­
lating an explanation of effects on tones on their ma­
neuverab i l i ty" ( Morga n )  
(Sesión 1 0  d e  la Co nferencia d e  tec no log {a d e  d iseño, 
reu n ió n  AS M E, N ew York, 1 5- 18 d e  mayo d e  1967)  

"Gravitation antipo nderale - Dámassif ication" ( Pag�s) 
( R E V U E  F R A N CA I S E  D'ASTR O N A U T I OU E , 1967-
2, de J u nio de 1967,  5 -8 ;  1 967-3,  J u l io d e  1967, 5- 10; 
1967-4, O ctu bre d e  1 967,  23-28; y 1 96 7-5, Novi embre 
d e  1967,  33-38 ) 

" L'hypoth�se du champ magnát iq u e  canal isá" (Gou­
p i l ) (PS, I V , 1 2, J u nio d e  1 967,  2-4,) 

" L'effet antigravitational des corps A forte densité" 
( Pag�s ) ( O U R A N OS ,  X V I ,  33, Septiem bre d e  1967, 

96-9 7 )  
' 'The physics a n d  metaphysics of u n identif ied f l y i ng 
objects" (Markowitz)  
(SC I E N C E, 157, 15 d e  septi embre d e  1 967,  1 274- 1279) 

"The U F O f rom the d esigner's viewpoi nt" ( Ber l i ner) 
(A I R  P R O G R ESS, Octubre de 1 967, 36-37 y 72-73) 

" U FO con sensus" ( R osa, Powers, Val lée, G ibb, Steffey, 
Garc fa y Cohen) 
(SC I E N C E ,  1 58 , 3806, Diciembre d e  196 7 ,  1265- 1266) 

"Approche d ' u ne experience q u i  pou r rait  corroborer le  
bien-fond és idees d e  M .  le  Docteur Pag�s sur l 'antigra­
vitation" (Pru n i er )  
( R E V U E  F R A N CA I S E  D'AST R O N A U T I O U E, 1 967-6 
D iciembre d e  1 967,  9- 10) 

· 

" U ne conséq uence curieuse de l ' hypoth�se du champ 
répu lsif : la forme d es O V N I "  (Goupi l ) 
( PS ,  I V ,  1 4, D ic iembre d e  1 967, 9- 1 1 ) 

' " Peut-o n inverser le sens de la resu l tante de gravitat ion? " 
(Pag�s) ( B U L L E T I N  DU G EOS, 4 1968 , 29-31;  y 5,  
1 968 , 17- 1 8 )  

" U F O :  Theor ies o f  f ly ing" ( Evans) :..· · · (The official Guide To UFO's. Ace Books, New York, 
1 968 , 7 - 1 7 )  

" Engi neer i ng professor teaches U F O course at U n i­
versity of Cal iforn ia" (Mol ler )  
(T H E  A M E R I CA N  E N G I N E E R ,  Mayo d e  1 968 , 32-34) 

"Solvi ng the secret of U FO Pro pulsion" (Siater) 
( F L  Y I N G  SA U C E R ,  j u n io de 1968, 1 5-1 7 )  

"The U F O  propulsion p roblem" ( H a rder ) 
(En Symposium on Unidentified Flying Objects, 
House of R epresentatives, 29 de j u l io de 1 968, U.S. 
Goverment Printing Office, Washi ngton,  D .C., 1 968, 
1 1 3- 125) 

" U FO :  A pos�ible method of propu lsion" ( H u ntley) 
(T H E  APRO N EWS L ETT E R ,  1969 ) 

"Soucou pes volantes et gravitation" (F ich ler)  
( L D L N ,  X I I ,  99, Abr i l  d e  1969, 12-15; X I I , 100 de 
1969, 1 3- 15;  X I I ,  1 0 1 , Agosto d e  1969, 12- 14; X I I , 
1 02,  Octubre de 1969, 1 3- 14; y X I I ,  103, D iciembre 
de 1 969, 13- 1 4 )  

' ' U FO's and the aerospace eng ineer" (Sch uessler ) 
(Comu nicación personal .  J u n io de 1969. DATA-N ET, 
V I ,  1 2 , Diciembre d e  1 972, 9- 14 )  

" Les �tranges propietés des masses negatives" (Gou­
pi l ) ( PS, VI Diciembre de 1 969, 6- 1 1 )  

. UFO's and Diamagnetism ( B urt)  
( Exposition Press, Jericho, N ew York, 1 970) 

"The probable propu lsion of a "conven tiona l "  scout 
ship" ( Prad en)  (SPAC E V I EW, 6 1 ,  1970) 

" F i y i ng saucer energetics" ( F r iedman ) 
(Publ icad o por el autor, California, 1970) 

"The U F O :  J ust beyond the state<'of-the-art" (Schuessl er ) 
(Conferencia pronunciada en el s imposio del M U F O N  

· de J u n io de 1 970. Com u n icació n persona l .  S K Y LOO K ,  
Febrero-Marzo de 197 1  ) 

"The rad ial force converter" ( K eeney ) 
( F L Y I N G  SA U C E R S ,  68 , Marzo de 1 970, 8-10) 

" Li m itat ions of the photon thrust" ( f-l arder) 
(T H E  APRO B U L LE T I N ,  J u l io-Agosto d e  1 970, 3-4) 

"Grav itation, end es de gravité et com m u n ication en­
tre ES P I "  ( E ichler ) (C I E L  I NSO L I T E ,  3, Septiembre 
de 1970, 5-6) 

" More on mag netic mode ls of matter" ( H ard er) 
(T H E  APRO B U L L ET I N ,  Noviembre-D iciembre de 
1 970, 9)  /_ 
"A theory of U F O  fl ight" (Schuessler ) 
( FATE, Febrero de 197 1 ,  96- 102 ) 
"A pro pos d es e nd es de gravi�é" ( Declerk)  

� 

( C I E L  I NSO L I T E , 4,  Ma rzo de 197 1, 4-6; y "Commen-

ta i res", 5 , J u nio d e 197 1 , 4-5 )  
· 

"Note su r la propu lsion des ESP I "  ( M u l lot)  
( C I  EL I NSO L I T E ,  4 ,  Marzo de 197 1, 4-6; y "Com-
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mentai res" , 5, J u n io de 1 97 1 , 4-5) 
" U n  moteur A plasma su r les ESP I "  (Bozzonett i )  
( C I  E L  I NSO L I T E ,  5, J u nio de 1 971 , 3-4 Y 1 1 ) 

"Saucers, sea and gravity" ( f riedman)  
( U F O R.E V I EW, 1 ,  3, December 1 971 , 3-5) 

Harmonic 695: The UFO and Anti-Gravity ( Cathie  Y 
Temm) 
( Reed, Austral ia, 1 97 1 )  

" Le myst�re de l a  propu lsion e t  d e  l a  sustentation d es 
soucoupes volantes, est-il eclairci ? "  (Moretti ) 
( L ES E XT R AT E R R ESTR ES, 20, Enero de 1 972) 

Forschung in Fesseln (S igma ) 
(Ven tla-Verlag, Wiesbaden-Sch ierste in,  A lemania, J u l io 

1 de 1 972. Véase también F S R ,  X I X ,  3, M ayo-J u n io d e  
1 973, 1 6) 

USP - A Physics for. Flying Saucers ( Beere ) 
(USP Press, Del Mar, Cal ifornia, 1 973) 

Hacia una ffsica de los O VNI (Aréj u la)  
(Publ icado por el autor, Barcelona, 1 973) 

Ufology (Me Ca mpbel l )  
(Taymac Company, Belmont, Ca l ifor nia, 1 973) 

" Les cheveux d'ange" (De San ) 
( I N FO R ES PAC E ,  1 1 ,  1 1 , 1 973. ST E N D E K, V I l ,  25 Sep­
tiembre de 1 976, 36-39 y 35) 

"The Cerenkov effect" ( Lockwood ) 
( B U FO R A  R ES E A R C H  B U L L ET I N ,  I V ,  1 ,  Enero- F e­
brero de 1 973, 2-3; y FSR , X I X ,  4, J u l io-Agosto de 
1 973, 23) 

" Pho.l:oanalysis y ields i nteresting information" ( Harder ) 
(TH E APRO BU L L ET I N ,  X X I ,  4, Enero- F ebrero d e  
1 973, 5-6. Véase tam bién " Postscript o n  the Orego n 
photograph" ,  OUA RT E R L Y  R E V I EW ,  1 ,  1 ,  Enero- F e­
brero de 1 973, 1 8, 24) 

" U F O fl ight characteristics" (Schuessler)  
(Proceedings of the 1973 MUFON UFO Symposium. 
MU FON, J u n io de 1 973, 1 5- 1 8) 

"Ref lex ions su r la propulsion des O V N  1 "  ( Meessen )  
( I N FO R ESPAC E ,  1 1 ,  8 ,  1 973, 3 1 -34; 1 1 ,  9,  1 0- 1 8; y 
1 1 , 1 0-40. Y en el 1 ibro Des Soucoupes Volantes Aux 
O VNI ( Bougard ) .  Les Presses de Belgique, Bruselas, 
Marzo de 1 976, 1 91 -22 1 , más las precisiones de De 
San en las páginas 222-227) 

Besucher aus dem Al/ (Sch ne ider ) 
( H ermann Bauer K G ,  F reiburg, A l emania,  1 973) 

"Are U FOs f ly ing laser ge'nerators? " ( F i n c h )  
( F S R ,  X I X , 4, J u l io-Agosto de 1 973, 28-29) 

" La c ibernética y los OVN I S" ( R am (rez) 
(ST E N D E K ,  V, 1 8, D i ciembre de 1 974, 1 6-20) 

" Propu lsion impulsionnel le" ( Poher) 
( L D LN ,  X V I I I , 1 43, Marzo de 1 975 , 8-9) 

" l nterpret i ng Reports of U F O  S igl i t ing" (McCa mpbel l )  
(Procedings of the 1975 MUFON UFO Symposium. 

M U F O N ,  Jul io  de 1 975 , 1 78-9 1 )  

" M icrowaves and Water" ( MsCam pbe l l )  
( S K Y LOO K ,  sept iembre de 1 975 , 1 1 ) 
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"An hypothesis con cern ing the or�gi ns of U FO 's :  

Horses
.
u nder t h e  Hood" ( McCampbel l )  

· .  (Hypotheses concerning the origins o f  UFO's. Si mpo­
sio conj u nto de la A I AA y la W FS ,  Septiembre de 1 975 

( � FO ,  1 975, 37-47) , 
"New Tech nology R elated U F O 's and T h i  origi ns" " 
(So rensen ) ( l dem , 62-65) 

"Aerod y nes Magneto hyd rodynamiques" ( Petit Y Vi­
to n )  
( Co m i n icación perso nal,  1 976. Véase las pági nas 3 1 6-
382 del  l i bro Le Nouveau Ddfi des O VNI ( Bou rret ) ,  
Ed i tions F ra nce- E m p ire, Par ís,  J u nio d e  1 976) 

Ungewohnliche Gravitations - Phánomene ( Bran d )  
( A .  Schneider, M u n i c h ,  1 976) 

" Da teo r (a do campo . . .  As poss i b i l idades da antigra­
vitac;:ao" ( F ermmdes )  ( I NSO L ITO, 1 1 ,  9, F ebrero de 
1 976, 1 2  y 1 7; y 1 1 , 10 Marzo de 1 976, 1 3- 1 4) 

" E l a ire ca mbiado cerca de la superf icie del  O V N I "  
(Maj ewk i )  (ST E N D E K ,  V I l ,  24, J u n io de 1 976, 30-33) 

" E l efecto Carreras" ( A réj u la)  
(ST E N D E K ,  V I l ,  26, Di ciem bre de 1 97€, 35-36) 

" H i póte!=is  sobre la p'ropu lsion de los O V N  1 "  (Aicover) 
( V I M A N A ,  1 9 76- 1 977, 7- 1 2) 

" U F O  l nterference with Au tomobile E lectr i cal  Sys­
tems ( H ead-l ights) " ( McCampbel l )  
(Proceedings o f  the 1976 CUFOS Conference. C U F OS, 
1 976, 1 64-1 82) 

" Magnetohyd rod i namic ( M M D )  Aerodynes" ( Pet it, Po­
her y V iton ) ( l dem, 20 1 -220) 

"The Physical Poss ib i l i ty of Macrosco pic Bod ies Ap­
proach i ng Cero R est Mass a nd the U FO Probl em" 
(Wi n te nberg) 
( ldem, 282-286) 

" Les O V N I  et l ' h y pothese d u  champ de masse" ( D ua­
ranto n )  
( L ES E XT R AT E R R EST R ES, 1 ,  E nero d e  1 977, 1 3- 1 8) 

" Les cheveux d'a nge : U n e  tec h n iq ue experi menta l e  
pou r  l e s  prod u i re" 
( De San ) 
( L D L N ,  X X ,  1 6 1 , E nero de 1 977, 3-5) 

" Les pieces du puzzle" (Pet it )  
( L D L N ,  XX,  1 62, Febrero d e  1 977, 3-9) 

Con el fin de central izar la correspon­
dencia faci litándonos la labor de recogi­
da, dirija todos sus env íos (i ncluso los 
urgentes, vol u minosos, certificados, etc . )  
a ST E N D E K-C E I ,  Apartado de Correos 
282, Barcelona. 



I NT R O D U CC I O N  ( Por  Ted B loecher ) 

E l  2 de J un io de 1 973 me puse en 
contacto por te léfono con la test_igo, 
pri nc i pa l ,  l a  Sra . Maria n ne H . ,  �an lfes­
tando mi i nterés en obtener un mforme 
de pri mera mano sobre su a�ent� ra ; co­
mo pareció  convencida de m1 senedad a l  
respecto, m e  proporcionó amp l ios deta­
l les sobre el i nc idente. 

Este reportaje lo he rea l i zado basán­
dome en una ser ie de notas y en una en­
trevista de tres horas de duración,  graba­
da en c i nta magnetofón ica . En d icha 
entrevista Mar ianne describe el aterr iza­
je de dos objetos en la f� !da de una co l i­
na cercana y su observac1on de la repa ra­
c ión dura nte cuatro horas, de uno de 
e l l os

' 
por parte de ambas tri pulaci ones, 

unos doce ¡ ¡hombres" en tota l .  
Se obtuvo, además, más am p l ia i nfor­

mación a t ravés de una serie de pre_gun­
tas espec íf i cas formuladas a las test igos, 
después de nuestra entrevista de l  1 O de 
Jun io .  Todo e l l o  va inc luido en nuestro 
reportaje.  

E l  lugar de l  i ncidente se encuentra. a 
una m i l la más o menos de N ew Ber l m, 
en la ca rretera no 8,  justamente al  NO de 
un área conocida como I I F ive Corners" . 

lat itud 420 39", long itud 750 201 1 •  E l  
aterrizaje de los OV N I  tuvo lugar en  la 
ci ma de una co l ina, a unos 4 .200 pies a l  
NO de la localidad donde estaba n las tes­
t igos. Fue un m iérco les, 24 de Noviem­
bre de 1 964. Marianne está completa­
mente segura de la fecha ya que en 1 964 
se cumpl ió  su pr imer an iversa rio de ma­
tri mon io y el 24 de Noviem bre es el  de 
bodas de sus pad res. El suceso ocurr ió 
en la madrugada del d ía s iguiente, entre 
las 0,45 y las 4,55 aproximada mente. 

Además de Marianne, que ten ía por 
entonces 20 años, hubo otro test igo, su 
madre po i ítica, de profes ión maestra ;  
ambas se  encontraban en ·casa de esta 
ú lt ima .  Marianne creció en las cercan ías 
de New Ber l i n  y desde 1 962 a 1 964 es­
tud ió en l thaca ,  donde se especia l izó en 
música. Se casó en 1 964 con R ichard, i n­
gen iero qu ímico, y en la época del  suce-
so viv ían  en la zona de Syracusa . E l  d ía 
de Acción de Gradas de 1 964 Marianne 
y D ick visitaban a sus pad res en New Ber­
l i n .  

E n  mi  opi n ión l a  testigo pri ncipa l  g?­
za de entera cred ib i l idad ; su test1 mon 1o 
puede considerarse un reportaje ver íd i ­
co y exacto, dentro de lo que cabe, de lo 
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que ella creyó ser u n  suceso ún ico y real. 
La na rración que sigue se basa en e l  

test imon io d irecto dé Mar ianne.  Aparte 
de ciertos arreglos para obtener u na con­
t inu idad en el relato y de u na selección 
de material, las palabras que describen lo 
que ocurrió en 1 964 son textuales suyas. 

" EST R E L LAS F U G AC ES" 

Dick hab ía salido de caza con mi  sue­
gro y yo me quedé con su madre pa ra 
que no estuviera sola . Era n a proxi mada­
mente las 1 2;30 de la noche y como no 
pod ía conci 1 iar el sueño decid í poner la 
televisión ;  proyectaba n un  viejo film 
que ya hab ía ·visto varias veces, as í que 
tomé una cerveza y sal í  fuera . 

Aquel año hab ía nevado mucho, so­
bre todo . por las tardes y el t iempo sol ía 
ser nuboso, ca rgado y triste. Si n emba r­
go aquella era u na noche. excepcional­
mente despejada y lu m i nosa ,  mostrando 
un desacostumbrado número de estrellas 
y u na lu na muy brillante. 

Una vez en el porche, como hac ía fr io 
entré por m i  abr igo y volv í a sa li r . Con­
templaba las estrellas tratando de descu­
brir las constelaciones cuando observé 
una estrella fugaz;  yo estaba m i rando en 
d i rección N- NO y la estrella cayó hacia 
el horizonte descr ib iendo un  a rco en d i ­
rección este. 

Luego vi otra, solo que en vez de caer 
hacia el horizonte lo h izo en li nea recta; 
la vi aproxi mada mente en el m ismo pu n­
to que la pri mera . Me pa reció que baja­
ba justo sobre la autopista (car retera nos 
que se d i r ige hacia el norte desde New 
Berlin .  Nota de T. B . )  o un poco hacia el 
este, hacia F ive Corners.  A eonti nuación 
sigu ió el cu rso del riachuelo más o me­
nos paralelo a la carretera 80 que pasa 
delante de la casa . Comprend í que se tra­
taba de algo muy extra ño pues era clara­
mente visible y la ladera de la colina por 
enci ma del objeto, junto al torrente y en 
el lado norte de la carretera,se apreciaba 
perfectamente. Pensé que aquella era u na 
luz excepcionalmente cla ra y de una  lu-
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minosidad e i n tensidad ja más· vistas por 
mi . Las lá mparas de mercur io son en  ex­
tremo brilla ntes pero ésta lo era aú n más. 

" U N  Z U M B I DO SO R DO" 

Además de la vis ión lu m i nosa hab ía o­
tra cosa extra ña, u na especie  de zumbi­
do de abejas o como u na bomba de 
agua fu ncionando en un tono consta nte. 
M i  suegra se leva ntó, seguramente para 
ir al lavabo y la lla mé cuando atravesó la 
sala de estar .  Abr i  la puerta y le d i je : 
" Cuando termi nes ven aqu i  fuera ,  qu i ero 
que veas a lgo" .  A esa hora ella solía de­
jar sali r al perro; ten ian u n  span iel i n­
glés, muy encar i ñado con la mad re de  
mi esposo Dick .  

En ese momento vi acerca rse u n  co­
che por la carretera, procedente de New 
Berli n ;  posi blemente eran u nos jovenes 
de regreso a su casa . G i ró a la i zq u ierda 
en F ive Corners y avanzó por el t rozo de 
carretera comprend ido entre la cu rva del 
r ío -por donde se mov ía el objeto- y 
nuestra casa . El objeto se movía a escasa 
velocidad y el coche s igu ió  adelante. U n  
mi nuto más ta rde apareció otro auto­
movil; am i noró la velocidad y enf i ló un  
poco hac ia el N O  de  la casa rodando co­
mo por el centro de la carretera con gra n  
lentitud .  El objeto d ism inuyó ta mbien 
su velocidad hasta cas i  detenerse. F inal­
mente se detuvo y vac i la ndo  u n  momen­
to en el a i re, volvió hac ia  m i ,  en d i rec­
ción al segu ndo coche -el cual aceleró­
Y se puso a segu i rlo . 

( Nota de T. B ;  E n  aquellos momentos 
varias cosas suced ieron s i multanea mente: 
la madre po i íti ca de Marianne se hab ía 
d i r ig ido a la puerta, la hab ía ab ierto y es­
taba a pu nto de sa li r cuando el objeto 
comenzó a retroceder velozmente hacia 
su nuera ,  que se encontraba en u na pe­
queña elevación en el med io del cam i no 
que conducia  a la casa. Marian ne, a larma­
da por el súbito movi m iento del objeto 
hacia ella retroced ió apresu rada mente 
hacia el porche.  El coche, natu ralmente, 
huyó d ispa rado al  toma r la recta ) .  



Cuando aque l la cosa empezó a vo lver 
atrás pensé q ue estaba demasiado cerca y 
retroced í ta mbien;  aún me encontraba 
bastante lejos de  la puerta pri nci pa l .  M i  
suegra ,  q u e  s e  d ispon ía a sa l i r, a l  ver e l  
objeto cerró l a  puerta asustada, aunque 
dejó u n  resqu ic io pues no q uer ia aba ndo­
na rme. D ijo que aque l lo l e  parec ía "a lgo 
extra ño" y me p id ió q ue regresara. Me 
vo lv í y le d ije q ue no ten ía i n tención de 
hacer lo .  E l  objeto se acercó sobre la ca­
rretera hasta u nos 1 00 p ies de la casa y se 
quedó qu ieto en el a i re .  Yo ten ía la sen­
sación de estar s iendo observada .  

"UN P E R R O ASUSTADO" 

Mi  suegra trató de hacer sa l i r a l  perro 
pa ra que  yo no estuviera so la pero e l  an i­
ma 1 permaneció entre sus p iernas y pude 
ver que temblaba de m iedo.  

En esto l legó un  tercer coche y am i no­
ró la ma rcha ; el objeto h i zo lo  m ismo, 
manten iéndose a igua l  ve locidad. Los o­
cu pantes del veh icu lo parecieron asustar­
se pues ace lera ron  a fondo huyendo de 
a l l í .  E l  objeto conti nuó moviéndose l en­
ta mente a través del va l le s igu iendo la 
cu rva del r ío hasta la  ladera de la co l i na 
y continuó en d i rección N -NO subiendo 
por este lado de l a  montaña, a u na d is­
tancia de u nos 3.800 p ies, segú n la esca la 
del ma pa topográf ico aqu í i nd icado. Lue­
go se s ituó justo debajo del borde de la 
co l i na .  Ya no pod ía o ir e l  zu mb ido pero 
segu ía viendo la l uz . M i  suegra i nsist ió 
" lentrarás en casa de u na vez? " Contes­
té que no y le ped í que me trajera los bi ­
nocu lares; entonces e l la ,  que  hab ía esta­
do m i ra ndo desde u na ventana de l  co­
medor or ientado a l  N O, me d ijo que en­
trara pues desde a l l í ver ía mejor y no co­
ger ía fr io.  H ice lo que me ped ía pues es­
taba refresca ndo y ya hab ía permanecido 
bastante t iempo fuera .  En  efecto, desde 
la venta na pude ver mejor;  asi pues, en­
tré en la casa 2 d 3 m i nutos despues de l  
aterrizaje y mi  suegra respiró más tran­
q u i la .  El perro se rebu l l ía a sus p ies y la 
segu ía a todas partes; hab ía sufr ido un . 

"shock". 
(Segú n e l  horar io de Marian ne, entró 

en la casa poco despues de la u na de la 
madrugada.- Nota de Ted B . ) .  

Desde l a  venta na traté d e  enfocar los 
geme los .pero no pude ver nada a causa 
del ref lejo de la l uz  en las l entes. "Mue­
ve los u n  poco" me d ijo m i  suegra ,  as í lo 
h ice y consegu í ver lo  que estaba suce­
d iendo: pude apreciar cierto movi miento 
en torno a l  objeto. "Que es lo que ves? " 
me preguntó; " Puedo ver u na luz y a lgo 
que se mueve a ! rededor.  . . como si  hu­
biera gente a l l í". 

No podr ía descr ib i r  la forma del obje­
to, excepto que la l uz  pa rec ía sa l i r  de su 
parte i nferior y que apa rentemente se 
sosten ia sobre unas patas o soportes pues 
no l legaba a tocar e l  suelo ya que pude 
ver u nas figu ras de aspecto hu mano mo­
viéndose bajo é l ,  como cuando se repara 
u n  automovi l .  

"CAJ AS D E  H E R R AM I E NTAS" 

Les pod ía ver moviéndose en torno a l  
veh ícu lo portando lo que m e  parecieron 
cajas de herramientas. Eran necesar ios 
dos hombres para transporta r una de e­
l las. No sé dec ir  si ten ían dos o tres cajas 
pero s í  que hab ía más de una .  Me dio la 
i mpresión de que los "hombres" se mo­
v ían a l rededor de a lgo ci rcu lar y parec ía 
haber u na luz en la parte i nfer ior de l 
objeto, tan l um i nosa que era imposib le  
aprecia r la forma del  mismo. 

" PU E DO V E R LOS" 

Ped í a mi suegra que toma ra los b ino­
cu lares y me d ijera si ve ía moverse a lgu­
na cosa . Asi lo h izo y exclamó : "Oh, pue­
do ver los, no hay duda".  Estoy segu ra 
de e l lo  pues se puso tensa ; "es cierto, los 
veo", me d ijo a la rmada y tend iéndome 
los binocu lares pues "no que r ía segu i r  
contemp lándoles". 

Voy a describ i r  a las ' 'personas" que 
observé : Eran u nos ci nco o se is. Vest ía n 
u na especie de trajes de buzo de co lor 
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B us he s  

oscu ro; pod ía d i sti ngu i r  perfectamente 
sus manos, de u n  tono más c laro que  e l  
traje. Paree ían hu manos en toda su  es­
tructura :  cabeza, tronco, extremidades, 
moví mi en tos, etc . Se apoyaban en dos 
piernas y trabajaban con brazos y manos 
identicos a los nuestros. Un ica mente _ ·su  
estatura era l igeramente superior a la  
med ia (de 6 1 /2 a 8 pies ) .  

( Marianne ca lcu ló l a  a l tu ra basándose 
en la de los a rbustos de l a  parte i nfer ior 
de la co l i na ) .  

Los ún icos a qu ienes pod ía observa r 
bien eran los más cercanos a l  objeto pues 
la l uz  los i l u mi naba. Pude ver que la p ie l  
de l rostro, manos y cue l lo  era más cla ra 
que la de los trajes . No creo que l levaran 
la cabeza cubierta , más bien me pareció 
que ten ían cabe l lo corto y e l  perfi l de las 
caras de los que estaban bajo e l  veh ícu lo 
en e l  sue lo era en todo humano.  

" R EPARAN DO EL V E H ICU LO" 

Trabajaban en su veh ícu lo  como yo 
hab ía vi sto trabajar  a mi · pad re cuando 
reperaban máqu i nas en la g ranja. Pare­
c ían tener l laves i ng lesas, tue rcas y des­
torn i l ladores as í como otros út i les de re­
paración. Saca ron a lgo de la parte i nfe­
r ior de l  veh ícu lo y lo deposita ron en t ie­
rra ; no recuerdo si usaban gu antes. E ra 
un  equ i po de unos ci nco hombres. 

2 0  

Antes de esto y u nos c i nco o s iete m i­
nutos despues· de haber entrado en casa 
mi suegra exc lamó sorprend ida : "Oh,  hay 
otro más". To mé los b i nocu l a res y pude 
ver otro objeto que se acercó s igu iendo 
u na l i nea SO- N E  y se detuvo sobre e l  
borde de l  r iachuelo,  j usto enc i ma de l  o­
tr.o veh ícu lo .  Unos cuatro o c i nco " hom­
bres" más se un ieron a los pr i meros, l os 
cua l es en aque l  momento acababa n  de 
sacar de l  a parato a l go semejante a un mo­
tor o una fuente de  energ ía . 

Los recien l legados comenzaron a su 
vez a trabajar .  Cortaban a lgo s i m i la r  a u n  
la rgo cab le, pues se arqueaba y mov ía 
como ta l ;  lo  hac ían en trozos igua les y 
deb ía de ser u n  tra bajo d u ro, q u izás por­
que era pesado o largo o emba razoso de 
manejar .  Paree ía de co lor  oscu ro y lo  u­
saban para ajustar la  pieza aver iada que  
yac ía en e l  sue lo, debajo de donde fue 
extra ída . Cuando empeza ron a trabajar, 
mi  suegra me d i jo que era la  1 , 1 5  de  la 
madrugada .  

N o  estoy tota l mente segu ra s i  hab ía 
d i ez o doce "hombres" pues iba n  y ve­
n ían  cont i nuamente entre ambos veh í­
cu los, trayendo y l leva ndo cosas. 

No podfa ver nada sin ayuda de los 
pr ismáticos excepto la l u z  (mejor  d icho 
las dos luces ) .  La de l  segundo aparato si­
tuado sobre l a  cresta de la  co l i n  a era de l  



ti3 maño de la l u na l l ena, m ientras que l a  
de l  pri mero era tres veces mayor, s i  b ien 
a mbas bri l laban  con igua l i ntens idad . Me­
dio la i mpresión de que l a  aver ía estaba 
re lacionada con el tamaño de la l uz. 

"ASUSTADAS" 

Per iod ica mente mi suegra me dec ía la 
hora y dec id ió permanecer levantada a­
compa ñandome, princi pa l mente porque 
"pri mero, no podr ía dorm i r  hasta que se 
fueran  o suced iera a lgo y segu ndo, no te 
dejar ía aq u í  so la por nada de l  mundo".  
" Ade más -añadió- e l  perro está muerto 
de m iedo; está casi ta n asustado como 
yo" .  Su temor era debido a que nunca 
antes hab ía v isto u na l uz  como aquel l a .  
Yo en rea l i dad no sent ía n i ngun miedo. 
Me preguntó si  Íbamos a l lamar a la  po l i ­
cía o ta l vez a l  Gobierno.  Nos m i ramos 
y yo le d i je : ' ' La verdad, me fast id iaría 
tener que hacer lo",  "a mi  ta mbién", d ijo 
e l la ;  "si l es avisa mos -añad í yo- ven­
d rán a mo lestar les con armas de fuego y 
e l los so lo q u i eren arreg la r  su aver ía y 
ma rcharse" .  Ambas q ueríamos también 
evitar los prob lemas y molesti as que todo 
e l l o  nos aca rrea r ía .  En aque l  momento 
no pensa mos en el pos ib le  pe l igro que 
corría mos si no en que só lo trataban de 
reparar su veh ícu lo · marcharse. No que­
ría mos que nad ie les molesta ra ; estoy 
convencida de que e l los sabían que no 
avisaría mos a nad ie y de que me v ieron 
cuando aque l  coche sa l ió huyendo. Me 
sent ía observada, al igua l que mi suegra, 
por innu mera b les ojos; sé cuando a l gu ien 
me observa . " No me lo  expl ico -me 
d i jo- pero esto es a lgo entre tú, yo y la 
verja de madera" .  Ta mbien estaba segura 
de que e l los sab ía n  que no avisa r ía mos 
a nad ie .  

Exacta mente a las  4 ,30 por e l  re loj de 
la coc ina formaron u n  equ i po de  9 hom­
bres; tres de e l los queda ron  detrás, en 
torno a la  p ieza que repa ra ban .  Los otros 
seis  parec ían estar sosten iendo a lgo o ta l 
vez hab ía n  termi nado su ta rea . 

No puedo asegurar si todos manejaban 

herra mientas, pero sí que trabajaban en 
equ i po.  Cua ndo termi naron uno de e l los 
que paree ía ser e l  jefe, les h izo un  gesto 
como ind icando que se lo tomaran con 
ca l ma .  Entonces toma ron la pieza y . l a  
iza ron vert ica l mente, trata ndo de ajustar­
la en la parte inferior de l  veh ícu lo. Sub ió 
unas ocho pu lgadas y pa reció ladea rse. 
Al quedar recortada por la luz que termi­
naba a l l i  bruscamente pude ver su parte 
inferior, semeja nte a un p lato o a la base 
de un motor, ten ía forma c i rcu lar .  La 
pieza quedó inc l i nada y trataron de enca­
jar la haciendo la g i rar como un torn i l lo, 
s in consegu i r  aj usta rla debida mente por 
tres o cuatro pu lgadas. F racasado su in­
tento vo lvieron a empezar .  Depositaron 
la pieza en el_ suelo, trabaja ron en el la 
otros d iez m inutos e i ntenta ron co locar­
la de nuevo s in  resu ltado. Repit ieron la 
operación cortando entonces a lgo pare:­
cido a aque l  cab le  pero de co lor más c la­
ro y en trozos más pequeños; ahora tra­
bajaban a toda prisa . 

"T R I PU LAC I O N  F R USTADA" 

Lo i ntentaron u na vez más y casi lo 
lograron pues fa ltaba u na pu lgada o pu l ­
gada y med ia para que ajustase. Uno de 
e l l os h izo u na seña l como d iciendo : "no 
va bien,  no resu lta rá :' Se les veía exaspe­
rados, ansiosos por arreg lar lo s in conse­
gu i r lo .  

Desen rosca ron de nuevo la pieza y 
tra baja ron en e l la unos tres m i nutos. E l  
que deb ía ser e l  jefe, que estaba a la iz­
qu ierda, se d i r ig ió a e l los con u nos ade­
ma nes que paree ía n deci r :  "To mad lo con 
ca l ma, lo i ntentaremos una vez más, tra­
taremos de ajusta r lo correctamente y de 
hacer lo fu ncionar". Por su puesto no pu­
de o i r le, so lo i nterpreté sus gestos. Cu i­
dadosa mente levantaron la pieza . 

Habia suficiente luz  como para apre­
ciar que la pa rte fronta l del veh ícu lo era 
redonda y la pa rte inferior cón ica ,  pero 
no podr ía dec i r  si la pa rte superior era 
ta mbien cón ica o redondeada . Justo an­
tes de meter la pieza en e l  centro -que 
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pa rec ía ci l í ndr ico- u na i ntensa l uz  sa l i ó  
de  debajo de l  veh ícu lo .  

F ina l mente consigu ieron ajustar la ,  
mostrándose muy contentos. Eran  las 
5,04 de la ma ñana .  Recog ieron rapida­
mente todos los utensi l ios y los tr ipu­
la ntes del segundo objeto· corrieron hacia 
él .  Dos de e l los l levaban u na de las cajas 
de herra mientas y corr ían como si  tra ns­
porta ra n a lgo extremadamente pesado. 
Habían por lo menos otras dos cajas pues 
dos hombres más corrían  trabajosa men­
te por a l l í; parecía que estaban recog ien­
do los restos del  cable .  Luego subieron 
corriendo por la co l i na y ya no vo lv í a 
ver los.  

A las 5,05 e l  objeto s ituado en la c ima 
de la co l i na part ió.  Se e levó en l i oea rec­
ta -no sé a que a ltu ra- y desa pareció ca­
si i nstanta nea mente en la d i rección en 
que v ino, Oeste-Sudeste. Un m i nuto des­
pues el otro su bió hasta la cresta de la 
col i na ,

· ascend ió un  poco más y se d ispa­
ró en la misma d i rección que e l  pri mero, 
a igua l ve locidad . Y eso fue todo. Había 
sido una larga noche. 
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I ISE ÑA L ES D E  AT E R R I ZAJ E "  

A l  d ia s igu iente por l a  tarde m e  leva n­
té y d ije a mi suegra : 1 1VOY a ir a l lá arr i ­
ba" .  E l la se mostró de acuerdo .  Me d i r i ­
g í:..a los dueños de l a  prop iedad donde se 
hab ían desarro l lado los hechos y l es ped í 
permiso para subi r a la co l ina a lo que  no 
pusieron objeciones a u nque  me m i ra ron 
de un  modo extra ño. Afortunada mente 
no p id ieron expl icaciones n i  yo se las d i  
pues segura mente n o  hab ían  presenciado 
nada de lo ocu rr ido la noche anterior. 
Les di las gracias y su b í  al automovi 1 con 
mi mad re po l ít ica .  "No  puedo sub i r  an­
dando hasta a l l í  -me d ijo- pero puedo 
observar desde e l  coche".  Es u na mujer 
de estatu ra parecida a la mia, basta nte 
pesada y como padece de a rtr it is  le resu l­
ta penoso moverse y cam i nar .  

Busqué por los a l rededores y encontré 
en la  c ima de la co l i na y en la ladera ,  en 
el mismo l ugar en q ue lo hab ía v isto, 
tres s it ios donde a lgo de forma cón ica y 
redondeada en la parte i nfer ior, muy pe­
sado y espaciado en u n  tr ia ngu lo de u nos 



1 5 a 20 p ies de lado, se había posado en 
e l  sue lo .  Formaba un angu la como las 
patas de u n  tr ípode que hubiera sosten i­
do un objeto su ma mente pesado pues u­
na de e l las se hab ía apoyado en e l  sue lo 
rocoso y hab ía  penetrado hasta la roca 
viva .  Las hue l las dejadas en terreno nor­
ma l ten ía n u nas 1 4  pu lgadas de ancho 
por 1 8  de profu nd idad; e l  agujero menos 
profu ndo era de u nas cuatro pu lgadas. 
Hab ía dos de estas seña les, una  en la ci­
ma de la col i na y otra en la  ladera y for­
maban u n  tr ia ngu lo  equ i latero. 

' ' E L  CAB LE"  

Mientras m i raba por a l l i  recordé a los 
ho mbres cortando e l  cab le, as í que bajé 
hacia un l uga r donde crecia h ie rba a lta y 
comencé a busca r. Creo que fue aque l  
mismo d ía cuando encontré u nas tres 
pu lgadas de lo que parec ía ser un cab le, 
a u nos 50 o 60 p ies más a bajo del  gru po 
de agujeros. La parte más exterior, de 
forma tubu la r, parec ía la envo ltu ra de 
un cab le  y en el centro, que  hab ía sido 
cortado l atera l mente .  se pod ía ver e l  re­
l l eno a proxi madamente de una pu lgada 
de espesor� a l go que parec ía t i ras de a lu­
m in io muy fi namente cortadas, ta n lar­
gas como la envo ltu ra y de l  co lor y e l  
tacto de l  a l u m i n io, s in  ser lo,  pues éste se 
arru ga y aque l l o  no lo hac ía .  E ra u n  ma­
teria l en extremo l igero y ·se pod ía saca r 
todo lo de dentro pues la envoltu ra ha­
b ía sido cortada longitud ina lmente. 

Esto es todo lo qüe encontré .  E l  ca ble 
quedó en casa de mi  sueg ra y a l l í sigue a 
menos que a lgu ien lo haya t i rado a la ba­
sura .  Decid i mos guardar lo pa ra evitar  que 
a lgu ien cur ioseara sobre e l lo .  

( E l cab le  no pudo ser loca l izado, segu-
ra mente a lgu ien lo  t i ró ) .  
L I STA COM P L E M E N TA R I A  D E  P R E­
G U NTAS G E N E R A LES CON R ESPU ES­
TAS D E  LA TEST I G O .  

( Ma ria nne.- )  

1 .- E I  son ido de l  o�jeto lera d i ferente . 

del  de un  he l icóptero? l más fuerte 
o más debi l ?  .- Más deb i l ,  s imple­
mente u n  zu mbido. 

2 .-lObservó e l  objeto con los b i nocu­
lares cuando estaba aun en el a i re, 
antes de aterr izar? .- No.  

3.- En l 'a cinta d ice Vd . que los hom­
bres ten ían ci nco dedos, l pudo d is­
t ingu i r los? .- No puedo af i rma rlo 
Su manera de manejar las herra­
mientas no perm i t ía asegu ra r  esto, 
au nque no noté nada de raro en 
sus manos. 

4.- lCuantos bi nocu lares hab ía en la 
casa en aquel momento? lTenia 
Vd . a lguno más potente?  .- No , 
solo hab ía u no de siete aumentos. 

5.- l Como su po Vd . que las fi gu ras 
eran  más a ltas de lo norma l ?  l ha­
b ía a lgún  pu nto de referencia -ma­
torra les, postes de va l las, etc. que 
pud iera usa r  a ta 1 fin ?  .- SÍ, los 
matorra les de la co l i na ten ían unos 
cinco pies de a ltura y los hombres 
era n  de uno y med io a dos pies más 
a l tos. 

6 .- l Que anchu ra ten ían los agujeros? 
lSe estrechaban en la pu nta? .- Sí, 
unas 1 4  pu lgadas de ancho por 1 8  
de profund idad. 

7 .-Vd .  d ijo
. 

que a l gu nos profu ndiza­
ban hasta 1 3  pu lgadas? .- SÍ, y aun 
más. lCuanto.: medían los menos 
profu ndos? .- Unas 4 pu lgadas. 

8.- lQue d istancia hab ía entre las dos 
series de ma rcas ? .- de 40 a 50 pies. 

9 .- E I  cab le  que Vd . ha l ló la que distan­
cia se encontraba del gru po de ma r­
cas más bajo.- A 60 pies. 

1 0.- l Cuándo subió su esposo Dick con 
Vd . a la co l i na ? .- E l  l u nes s iguien­
te, un día después de vo lver de caza. 
l Les acompañó a lgu ien más? .- No. 

1 1 .- l  Vio su esposo los agujeros? .- Sí. 
lAigu ien más los vió? .- No que 
yo sepa . 

1 2.- Durante estos nueve años transcurri­
dos desde entonces la cuantas per­
sonas ha hab lado del acc idente? .­
A unas 1 O personas. l Hl}bo a lguna 
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reacción especia l ? .- Sí, es toda 
u na h istoria. ¿ Repercusiones? .- Si, 
ioga� i) ja\, jal ! .  

1 3. - l Hay ·a lguna pregunta importa nte 
que haya pasado de la rgo desde 
nuestra entrevista? Si es as í por fa­
vor anóte la .- Sí, la  hay. Vea el pa­
pel "A" - Fi rmado : Marianne H .  
Fecha : 8/1 7/73.  

1 3  a ) . - E I  perro sa l i ó  a la  ca l le poco des­
pues de l  suceso y pareció recupera­
do del  susto, s in  mostra r efectos 
posteriores. 

b ) .- En el d ibujo la c ima de la col ina  es­
tá demasiado prQ.�i ma .  

e ) .- Va rias veces observé que los � �hom­
bres" se pasaban a lgo bajo e l  objeto, 
trabajando en la fuente de energ ía 
o "motor" .  

d ) .- E l  d ibujo de  l a  co locación-aproxi­
mada- de los hombres . 

e ) .- Las cajas de herram i�ntas ten ían 
unos tres o cuatro pies de l argo 
por u no de ancho. 

f ) .- Había l a  seña l de un  sendero ci rcu­
lar, como el dejado al anda r  sobre 
rastrojos de heno. 

g ) .- Efect ivamente, vi "hombres" yendo 
y vin iendo a l rededor del objeto 
mientras trabajaban .  
Fi rmado :  Marianne · H .  
Fecha : 1 7/8/73.  

L I STA SECU N DA R I A  DE P R E G U NTAS 
R E F E R E NTES AL O BJ ETO Y SU TA­
MAÑO. 

1 .- l Podría ca lcu lar la anchu ra del ob­
jeto? .- Si, de 25 a 50 pies. 

2.- l Podría ca lcu lar  la longitud de sus 
patas? .- De 6 a 7 pies.  

3.- l Eran l as patas cla ras u oscu ras? .­
Claras. 
lSe adelgazaban en los extremos, 
ta l como indica su di bujo ? .- Sí 

4.-l Puede ca lcu lar  el tama ño de la l uz  
debajo del  aoarato? .- Sí, med ía 
u nos 1 O pies. 

5.- La luz del objeto lera compa rab le  
a la  de tres lunas l lenas -según su 
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grabación- o era menor? .- La luz  
que sa l ía por debajo, entre l a s  patas, 
ten ía ese ta maño. 

6.- l Puede trazar u na l ínea en  e l  d ibu­
jo, en la  pa rte i n fer ior del objeto 
que seña le el 1 ím ite entre la luz  y la 
sombra ?  l La l ínea se curva hacia 
arr iba o hacia abajo? .- Hacia abajo. 
( Ver d ibuj o ) .  

7 . - l Podría ca lcu lar  e l  tamaño d e  l a  
pieza ret i rada ? .- Ten ía dos pu l ga­
das de a lto por u no de ancho. 

B.- Dicha pieza ldesped ía l uz por e l la 
misma o estaba i l u m i nada por la del 
a parato? .- Desped ía luz por arr iba 
so la mente. (Ver d ibujo ) .  Tambien 
recib  !a u na luz  muy i ntensa de l  a­
parato. 

9 .- l Oue d i stancia ca lcu la Vd. que ha­
b ía entre el sue lo  y la parte i nferior  
del objeto -o de la l uz?  .- De cua­
tro a ci nco pies.  

1 0.- l Oue postu ras  adopta ron l os "hom­
bres" m ientras trabajaba n  en la pi e­
za bajo el aparato? .- Sentados a l  
ajustar la  y med io tu m bados a l  sa­
car la ,  arrod i l lándose y a poyá ndose 
en los codos. 

1 1 .- La l uz  l i l u mi naba e l  sue lo  a lrede­
dor? .- Desde luego. 
l A-.:que d i stancia? .- Hasta unos 40 
pies.  
F i rmado : Ma rianne  H .  
Fecha : 1 7/8/73.  

COM E N TA R I OS DE T. B LO EC H E R . 

La existencia de tr i pu lantes humanos 
de OVN l s, a unque pueda parecer muy 
i m probab le, no ser ía nada nuevo, des­
pues de este reportaje de New Berl i n .  
Aparte de l a  l iteratu ra publ icada referen­
te a contactos, muchos casos de a pa ri­
ciones de t i po humano van estrechamen­
te l igados a encuentros con O V N  l s .  Por 
ejemplo,  la tarde de l  7 de Agosto de 
1 954 segun info rmó un period ico loca l ,  
Gabrie l  y Henry Coupa l d e  1 3  y 1 1  a ños, 
hijos de los Sres. Ph i l l i p  Cou pa l ,  que  vi­
v ían cerca de Hemmi ngford , Ouebec 
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( justo a l  Norte de la l i nea de New York, 
enc ima de P lattsbu rgh ) ,  d ijeron haber v is­
to aterrizar u n  objeto en u n  cam po de su 
granja y descender u n  pi loto .  En  u na en­
trevista grabada en ci nta magnetofon ica 
u nas semanas mas ta rde los muchachos y 
su madre descr ib ían deta l ladamente las 
ci rcu nstancias del encuentro .  

Los dos muchachos habian ido en su 
caba l lo a u na parcela a recoger gu isa ntes 
pa ra la cena .  Al o i r  u n  zumbido parecido 
al de las abejas Gabrie l  m i ró hacia arr iba 
y vio u n  l u m inoso y co loreado objeto 
descend iendo cerca de u n  s i lo .  Se detuvo 
a a lgu nos pies de l  sue lo,  enneg reció  y u na. 
especie de vara o mango a pareció en su 
parte i nfer ior  que-, d i r ig iéndose hacia el 
suelo, según el mayor de los n i ños, seme­
jaba una  esca lera de ma no.  U n  hombre 
muy a lto apareció  por una  abertu ra del  
aparato . Terr ib lemente· asustado Gabrie l  
agarró a su hermano menor y hu yeron a 
todo ga lope hacia l a  casa . Henry m i ró 
hacia atrás y exc lamó " U n  hombre muy 
grande v iene hac ia nosotros" .  

Segu n  l a s  notas tomadas en la entre­
vista grabada los ch icos descr ib ían a l  
"hombre" como de 7 a 8 p ies d e  estatu­
ra , vest ido con un ajustado traje de goma 
que le cubr ia  todo el cuerpo, excepto la 
cabeza . Estaba bien proporc ionado y l le­
vaba en la mano a l go q ue los muchachos 
descr ib ieron como una amet ra l l adora .  
Aparte de sus  "grandes ojós redondos" 
ten ía un aspecto enteramente humano, 
si b ien su cabe l lo  negro no estaba peina­
do al modo usual  s ino que ten ía un "co r­
te" d iferente y no  muy largo. Estos deta­
l les concuerdan con los seres de New Ber­
l i n .  

Lo interesante de  l a  apar ic ión de He­
mmingfo rd es que, as í como no vo lvie­
ron a hacerse observaciones de l "hombre 
a lto" ,  la Sra . Cou pa l  i nfo rmó que e l  ob­
jeto permaneció en las cercan ías durante 
más de una  hora despues de l  encuentro 
i n ic ia l con los muchachos pareciendo que 
va rias veces tocó t ierra brevemente en la 
vec indad . Fue observado por gran nú me­
ro d_e person�s, i nc luyendo a l  Sr. C. E. _ . 

Petch,  u n  agrónomo de Hemmi ngford y a 
las Sras. Douglas Laurie, sobre cuya casa 
el objeto se mantuvo en el a i re unos mo­
mentos. Más adelante e l  Sr . Petch, exa­
mi nando u no de los luga res de aterri zaje 
d ijo haber encontrado huel las en el sue lo 
y ma rcas de l lantas en la h ierba .  

HabrÍa q ue pregunta rse s i  los deta l les 
mencionados en este caso, que concuer­
dan con los de New Berl i n , podrían ha­
ber sido tomados "prestado" por Marian­
ne a f in  de afianzar la cred ib i l idad de su 
caso o por a lguna otra razón .  No es en 
modo a lguno probable,  a l  menos en m i  
opi n ión .  En este pa is (USA) e l  caso Hem­
mi ngford no fue dado a conocer en todos 
sus deta l les en n i ngun t ipo de l iteratu ra 
sobre e l  tema OVN l .  Por e l lo  es i mpro­
bable que Marianne hubiera ten ido acce­
so a estos deta l les pecu l ia res, aunque es­
tuviera fam i l iar izada con la l iteratu ra de 
este t ipo (y no lo  estát ) .  

Más aún ,  n o  tiene sent ido mencionar 
so la mente deta l l es a is lados to mados de 
ciertos casos como pruebas para un re­
portaje i nventado; cada caso es comple­
ta mente d ist i nto en su conjunto y las d i­
ferencias son rea l mente más notab les que 
las semeja nzas: 

Sin emba rgo esto es su ma mente im­
porta nte, basándome en mi entera con­
fianza con la test igo pr i nc ipa l ,  en el caso 
de New Ber l i n .  Senci l lamente no es per­
sona ca paz de tomar "prestados" detaHa 
ais lados de otros informes para usar los 
en u na h istoria de su i nvención. 

"SK Y LOOK" no 92 

Traducción de I sabe l Mate Lopez. 
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irwestigación 

. -

U N  N U EVO EN FOQU E PARA E L  ESTU D I O  DE �AS O RTOT E N I AS. 

Desde · que e l  profundo investigador 
Ai mé Michel descubrió, casi  por casua l i ­
dad, las extrañas a l i neaciones ufológicas 
que se produjeron en Francia durante l a  
Oleada d e  otoño d e  1 954 y, q u e  bautizó 
-muy acertadamente a nuestro ju icio­
con e l  nomhre espec ífico de O RTOTE­
N l AS, hasta hoy, mucha t i nta ha corr ido 
a l  respecto. 

E l  estado actua l  de la  cuestión es, que 
de todas e l l as, la BAV 1 C es casi la ún ica 
que Michel ha sa lvado de su pri mitiva 
teor ía de l as ortoten ias, sometida a r igu­
rosa revisión no sólo  por é l  mismo, si no 
por e l  Dr. Jacques Va l l és en pri mer l ugar 
y, posteriormente , por una p léyade nu­
merosa, pues prácticamente todos l os u­
fól ogos se han ocupado de estas famo­
sas 1 íneas ortodrómicas, en u no u otro 
sentido, a lo l argo de sus i nvest igaciones. 
( Nota 1 ) .  

Unos, defensores a u ! tranza de las 
mismas, convencidos honestamente de 
que por f ín se hab ía descubierto u na 
verdadera prueba cient ífica e i rrefutab le  
que demostraba pa l pablemente l a  exis­
tencia de los OV N is, pues según e l los, 
un mister io que se propaga en 1 ínea rec­
ta, deja automáticamente de ser m isterio.  

Por el contrar io otros, los más s in 
duda, se declararon casi a pr iori detrac­
tores · encarn izados de la ortoten ia, agru­
pándose en dos tendencias b ien defi n i­
das : Los q ue opi naban como Volta i re 
que � �su Majestad e l  Azar todo lo pue­
de", y los que hac ían suya la asevera­
ción de Marcel Br ión : 1 1 ES fác i l  torcer 
las ci fras, de suerte que se las obl igue a 
decir lo que deseamos que nos d igan . " 

La rea l idad es, que en este estado de 
cosas, la  ortoten ia como herramienta u­
fol ógica, se ha visto pau latinamente em-

2 6  

por José T. Ramirez y Barbe ró 
del  C E I  

pequeñecida y por f ín cas i  anu lada, a l  
d iscurr ir  por otros derroteros la. i nvesti ­
gación de l  fenómeno OV N l .  Esto es  hu­
mano y, s i  se  qu iere, hasta d iscu l pab le :  
Por experi encia conocemos e l  desa l i en­
to que produce un  fracaso rotundo des­
pués de pasa r muchas horas enfrascados 

- en un s innú mero de ted iosas operaciones 
y cá lcu los para tratar de ajustar u na posi ­
b le  corre rac ión estad ísti ca ,  o de romper­
se l a  cabeza t ratando de encajar u nas p ie­
zas que no encaja rán ja más. Por esta ra­
zón, es más fác i l ,  o por lo menos más 

atract ivo, abandonar el cauce emprendi ­
do y empezar de nuevo l as i nvest igac io­
nes en otra d i rección completamente d i ­
ferente. 

Está en nuestro á n i mo tratar de pa l ia r  
este defecto tan común y pern ici oso d e  
lalnconsta ncia d e l  método en  l a  i nvest i­
gación OVN 1 ,  y para e l lo ,  nos atreve­
a · proponer un teorema ( Nota 2-) que  , 
como un soplo de a i re nuevo, rea n i me e l  
aba ndonado estud io  de la ortoten i a .  

Todo e l lo, a ú n  a costa de ser p le na­
mente consc ientes de  exponernos a las 
cr íticas más exacerba ntes de los que, sa­
bemos, no p iensa n  como nosotros. 

Como d ijo Ort�ga : 1 10 se hace preci-

s ión, o se hace l i teratura ,  o se ca l la uno" 
y, ampa rándonos en esta frase, remit i -
mos a la  consideración y ref lexión de 
los i nvest igadores y afic ionados a esta 
prob lemática el s igu iente 
T E O R E M A: 1 1Si de varias observaciones 
OV N l s  ocu rridas durante u n  mismo d ía 
en u na determi nada zona del  g lobo, a l­
gunas de e l l as, de d i mensiones eva luadas, 
se a l i nean sobre u na franja de l  terreno 
de anchu ra como máx i mo igua l  a l  doble 



de esa d imensión eva luada, e l  1 ím ite de l  
cociente de d iv id i r  e l  nú mero tota l de 
observaciones entre e l  número de a l i ­
neaciones observadas, t iende a l  nú mero 
Pi, a med ida que las observaciones sean 
más numerosas." 

En  térm inos matemáticos, nos expre­
saremos as í :  

H I POTE S I S: 
N- Nú mero tota l de observaciones OV­
N ls en un mismo d ía para u na determi­
nada zona geografica. 

n- Nú mero de observaciones OVN ls 
ortotén icas, para ese m ismo d ía y zona . 
d- Di mensiones eva luad as de las obser­
vaciones OV N l s  ortotén icas, por ejemplo 
su d iámetro o long itud .  
2d- Anchura máxi ma de la franja orto­
tén ica de u bicac ión OV N is.  

_N_ 

n 

Las d i mensiones eva luadas de l  OV N I  
(p .ej .  su diá metro ) pueden asim i larse a 
u n  a rco de c írcu l o  de diá metro D-P.2d 
que cortará a los bordes de la franja en 
2p pu ntos. 
Ten iendo cada a rco u nas probabi l idades 
de cortar las fra njas proporc iona l es a su 
longitud, el d iá metro del OVN 1, t iene 
pues 

_d_ __fp_J_ 
� . 0  X 

2p 
= 7\ . 0  

2p. d 
1\. p . Zd 

1 
1\ 

i n tersec c i ones  en med i o  de l os bordes 

Por 1 o tanto , 

l ueg o ,  

_n_ _1_ 

N T\ 

investigación 

Nos permit i mos, a la v ista de lo  ex­
puesto y, segú n apu ntába mos al pri nci­
pio, proponer u na nueva h i pótesis de tra­
bajo pa ra los ufó logos que d ispongan de 
catá logos adecuados y qu ieran  trabajar 
en este sentido: 
1 .- Apl ica r e l  teorema a las grandes 

Oleadas OVN l s  mundia les en las que se 
hayan producido verdaderas ortoten ias, 
empezando por estudiar aquel los d ías en 
que los avistamientos y l as ortoten ias res­
pectivas sean m ín imas, para term inar  por 
aque l las fechas en que sean máxi mas am­
bas . 
2 .- Ver si efectivamente las re laci ones 
N/n N '  In ' N" /n".  . . etc. se van acer­
cando cada vez más a l  va lor de P i ,  y as í, 
de esta forma emp ír ica,  comprobar la va­
l idez ufo lóg ica del teorema propuesto. 
Si con este criterio de trabajo expuesto 
se obtuviesen resu ltados satisfactor ios, 
i ndudablemente se habr ía descubierto u­
na út i l y cinet ífi ca herram ienta de traba­
jo que contr ibu i r ía en buen grado al es­
c lareci miento del  apasionante fenómeno 
OV N l s, pues :  

a ) .- Se demostrar ía q u e  l a s  ortote­
n ias son fruto de u n  modo de 
proceder racional  y premed itado 
y, por lo  tanto, no debido al azar, 
al ser eva luab les sus pará metros 
por med io de leyes y fórmu las a­
sequ ib les para la  ciencia actua l .  

b ) . - Al estar " N", "n "., y "d" relacio­
nados por tan senci l l a fórmu la, se 
pod r ía faci l mente, conocidos dos 
de e l los, deduci r el .tercero. 

1 .- Apl icar e l  teorema a las grandes 

Zamora y Octu bre de 1 976 . 

NOTA 1 :  Ver el i nteresante trabajo del Dr. David R .  
Saunders: " l s  BA V I C  remarkable? " ( F .S . R .  Vol X V I I ,  
n O  4, J u l io-Agosto 1 97 1 ) e n  el q u e  aparece una exten­
sa bi bl iografía citando las aportaciones al tema en cues­
tió n,  a favor y en contra de Condon, D avis, Fontes, 
J u l i an,  Maney, Mebane, Menzel ,  M iche l ,  R i bera, See· 
viour, Val l ée y Vogt. 

( continua en la pág. 2\:JI 
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PLAN I. F I CAC ION Y _ PR I M E ROS R E SU LTADOS D E  U N  EST U D I O  

SOC I OLOG I CO D E L  F E NOMEN O OVN I .  

E n  primer lugar va mos a concretar en 
qué -va a consisti r nuestro estud io socio­
lóg ico. 

Pretendemos conocer , fu ndamenta l­
mente, dos cosas : 

a )  Los conten idos cu ltu ra l es asociados 
( la mito log ía ) a la pa labra OVN l .  Quere­
mos descubr i r  cua l es el � �marco de refe­
rencia" ( 1 )  en _ el que la pob lación espa­
ñola sitúa d icha pa labra . Ut i l iza remos ca­
si ind ist intamente las frases "conten ido 
cu ltura l  asociado", "mito log ía" o ' ' mar­
co de referencia" de l  fenómeno OVN l .  
Con el las nos referí m os a todas las ideas 
preexi stentes que se asocian· automática­
mente a la pa labra OVN l .  No pretende­
mos defin i r  de un  modo más o menos 
cientí fico a l  OVN 1, si no descubr ir  qué 
entiende un grupo social por ta l .  

_ 

b )  Queremos descu br ir  si hay a lguna 
caracter íst ica pecu 1 ia r entre las personas 
que se sienten atra ídas por e l  tema OVN 1 
con lo cual pretendemos comprender un  
poco mejor los motivos y las actitudes 
asociadas a l  OVN l .  

Con ambos pu ntos proyectamos l l ega r 
a conocer a lgo mejor todo lo referente 
a l  mito OVN 1 ,  su evo lución a lo la rgo 
del t iempo y las i nterconexi ones entre 
e l  OVN 1 y otros temas, nos gustaría com­
prender có mo interactúan, en a mbos sen­
tidos; los conten idos cu ltu ra les sobre las 
pos ib les observaciones de a lgo f ís ico 
(OVN I en . sentido estr icto : objeto o fe­
nómeno vo lador no identif icado ) y con 
e l lo saber d iferenciar  lo cultural-psicolo­
gico de lo físico. 

De hecho no se trata de nada nuevo; 
ya en 1 973, en la revista "lnframundo " 
(2 )  establee íamos un  modelo socio lóg ico 
del mito OVN 1, ahora bien, en aq uel la 
ocasión el autor expon ía lo que él ere/a;· 
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sus i mpresiones persona les y ahora lo que 
pretendemos es descubrirlo de un modo 
cient íf ico ( 3 ) .  

D ESA R R O L LO P R ESENTE Y F UTU RO 
D E  LA I N V EST I G AC I O N .  

Actua l mente acabamos d e  empezar 
d icha invest igac ión .  Hemos creado u n  
cuestionario, que  debemos i r  mejorando 
con la experiencia, y lo hemos d istr ibu í­
do du rante dos de· las sesfones de l  1 1  
Symposiu  m de l  Fenómeno O V  N 1 desa­
rro l ladas en Santander en el mes de J u l io 
de 1 976 (4 ) .  Pretendemos repart i r  cues­
t iona rios s i mi lares en todas las conferen­
cias de OVN ls  que se ce lebran du rante 
los próxi mos dos años en toda Espa ña, 
para luego contrastar las entre un gru po ,  
de contro l  e leg ido a l  aza r. 

Sa bemos que  nuestras posib i l idades 
son muy l i m itadas, tan só lo  conta mos 
con nuestro entusiasmo y vuestra ayuda; 
confia mos en que  nuestro método fruc­
t if ique y que en poco t iempo otras i nves­
tigaciones vengan a completar la nuestra, 
que al n ive l en que  nos ha l l amos no pue­
de pretende·r más ·que sugeri r ca m i nos y 
pos ib les resu l tados. 

D ESC R I PC I O N D E  LOS R ESU LTADOS 
DE LA E N CU ESTA. 

Entorno. Se repartieron 300 encuestas 
en el c itado Sym pos iu m. Es i m portante 
hacer notar que por as ist i r  a d ichas con­
ferencias de d ivu lgaciÓn del  tema O V N  1 ,  
como espectado r, hab ía que paga r una 
entrada. Por lo tanto no debemos perder 
de vista que estamos mid iendo las actitu­
des de los i nd iv iduos que pagaron por 
asisti r a una conferencia de O V N  l s  y que, 



T A B L A  1 

HOMBRES - MUJERES HOMBRES MUJERES 

PUNTUAC ION OESV IACiml PUNTUAC ION OESV I AC I ON PUNTUACION OESV IACION 

MED I A  T I P ICA MED I A  T I P ICA MEDIA T I P ICA 

OVNI B , 3  2 , 0 1  B , 6 1  1 ,92 7,BB 1 , 98 

PARAPS ICOLOGIA 7,53 2,22 2,01 7 , 3B 2,;8 

ASTRONAUTICA 6,51 7,03 5,BB 

------------------ ------------- ------------ ------------- ------------ ------------ ------------

POL I T I CA 5 , 4 1  5 , 6  5 , 1 5  

MI TOLOG I A  6,32 6,7 5,B  

FUTBOL 2,B8 3 , 30 3 ,35 3 ,38 2,27 

TOROS 2,81  2,79 2,B5 

MUSICA 7,72 7 , 7 1  7 ,73 

REL IG IONES 

Orientales 5,09 5 , 55 1 ,16 -

REL I G I ONES 

Occidentales 5,;2 5 ,65 5 , 1 2  

ARTE 7,54 7 , 1 1  8 , 1 5  

además, re l lenaron l as encuestas y q ue, 
po r e l lo ,  no representan a la  genera l idad 
de la gente, ni tan s iqu iera a TO DOS los 
as istentes a las conferencias. Podemos su­
poner q ue se trata de un grupo de perso­
nas muy interesadas en el tema. 

De las 300 encuestas repa rt idas só lo 
se devo lv ieron re l lenas 65. Lo que nos 
da un  índ ice del 21 ,60/o .  

Perfil de l a  persona media que acudió 
a la conferencia. 

- Sexo :  varón (36 hombres, 26 muje-
res, 3 erróneos ) .  · 

- Edad : 35, 5  a ños. 
- N ive l de formación :  med io (según 

su propia apreciac ión ) .  
- Se i nteresa por los O V N  l s  desde :  

1 972. 
- E l  i nterés por e l  tema O V N  1 ,  en los 

ú lt i mos a ños, ha : aumentado. 

(viene de la pág. 27) 

N OTA 2: Desde q ue Pascal el aboró l as bases de la Geo­
metría del Azar ( modernamente Cálculo de Probabi l i ­
dades) hasta hoy, son varios los matemáticos que se 
han ocupado de pl antear y resolver problemas de esta 
(ndole:  El Conde de B uffón y Wolff en el s ig lo X V I I I, 
Bertrand y Barbier en el X I  X, y Lazzeri en el X X, por 
citar sólo a los más conocidos. 

investigación 

Dando u na pu ntuación de l  O a l  1 O a 
otros temas de i nterés, estos quedar ían  
como se  muestra en  la Tabla l .  

De  este perf i l nos cabe destaca r los si­
gu ientes pu ntos : 

E l  i nterés por los OVN l s  es muy a lto 
y, además, con u na desviación t íp ica 
muy pequeña . La más pequeña de todas, 
como era de esperar. Considera ndo todas 
las personas, el tema que más l es i nteresa 
es el tema OVN 1, pero si consideramos 
sólo las mujeres, l es interesa más el Arte 
y l uego, en segundo l ugar, el tema OVN l .  
También l es interesa , a todos, l a  música, 
la parapsico logia y la astronáut ica .  Ape­
nas les i nteresa el fútbo l y los toros. 

Ya i nd icábamos en el no 8 de " l nfra­
mu ndo" (5 )  que  hab íamos ere ído obser­
var que los i nteresados en los OVN ls . te­
n ían un i nterés menor que la med ia espa­
ño la en el fútbo l .  Esta encuesta parece 
confirma rlo, au nque todav ía nos fa l ta 
compa rar lo con e l  grupo de contro l .  

Otros datos se  resumen en l a  Tab la  1 1 . 
En cuanto a las edades med ias de las 

personas hay u na observación i nteresante. 
No so la mente las edades med ias de 

hombres y mujeres son d istintas, s ino que 
ta mbién tienen u na d istribución muy d is­
ti nta .  Parece ser que el interés en la mu­
jer por e l  fenó meno OVN 1 ocurre mucho 
más tard íamente que en los hombres. 

Se nota especia l mente la fa lta de mu­
jeres comprend idas en las edades meno­
res de 20 a ños. Mientras que un 36, 1 1 O/o 
de los hombres son de este gru po, tan 
so lo  lo son u n  1 1  ,54 de las mujeres. En 
los demás gru pos de edad hay cierto pa­
ra l e l ismo entre ambos sexos, toma ndo 
una l iger ís ima ventaja las mujeres entre 
los 40 y 50 años, . lo cua l  nos puede ind i ­
car c iertos factores psico log icos asocia­
dos a la ven ida de la menopaus ia y un re­
traso de la m isma en el gru po de mayores 
de 50 años. 

Con referencia al n ive l de formación 
debe tenerse en cuenta que es e l  n ive Í 
apreciado por los propios encuestados, 
que, proba blemente, no coi ncide con e l  
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T A B L A 1 1 

HOMBRES MUJERES 

N !  d e  e ncues tas re l l enas . . . . . . . .  36 26 

Edad med i a  · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · ·  30 43 ' 5  

E l emen t a l  . . .  5 , 5% 7 , 6% 

N i ve l  de formac i 6n Med i o  . . . . . .  5 8 , 3$ 4 6 , 2% 

Super i or . • • •  36$ 4 6 , 2% 

E 1 i n terés por 1 o s  Aume nt6  . . . .  8 0 , 6% 76% 

OVN i s  en l o s  ú l t i - D i sm i nuy6  • . •  0$ 0$ 

mas años Permanec i 6 • •  1 9 , 4$ 24% 

S e  i n teresaron por 1 os  OVN 1 s en 

1 a década d e  1 os  70 . . . . . . . . . . . . .  60 ,8$ 7 2 , 2% 

dado con una esca la objetiva . Esta será 
un pu nto a mejorar en las próx imas en­
cuestas, al igual que e l  referente a re l ig io­
nes occidenta les, pues está ma l  p la ntea­
do. Ha quedado ambiguo. 

Otro pu nto que nos parece bastante 
i mportante para la p lan if icación de los 
cic los de d ivu lgación, ta l es como los que 
habitua l mente se l leva n a cabo en Val la­
do l id  ( Char les Fort ) ,  Sa ntander (C I O V E )  
y San Sebastián (CEAD I ) , es que, por 
término med io, el interés por este tema, 
entre los encuestados, dura desde hace 
cuatro años. 
CO R R E LAC I O N ES OVN I -PA R APS I CO­
LOG I A. 

En los ú lt imos años hemos observado, 
entre los investigadores ' 'c lásicos" de l  
fenómeno OVN 1 ,  u n  fuerte au mento de 
su i nterés por la pa rapsico logía ,  a t ítu lo 
de muestra recordamos a Ai mé Michel ,  
Jacques Va l l ée y Pau l  Misrak i .  Hemos 
querido averigua r hasta qué pu nto esta 
tendencia era genera l .  

Ya vemos que, e n  cuanto a pu ntua­
ción med ia, el tema parapsico l6gico t ie­
ne una a l ta pu ntuación, pero esto so lo 
no nos basta , además necesita mos saber 
si. , 

hay a lguna corre lación entre pu ntua­
CIOn a lta en OVN ls y l a  m isma pu ntua­
ción en pa rapsico logía .  Ca lcu lamo� pues, 
el coefic iente de corre lación ( l i nea l )  de 
ambas d istr ibuciones w obtenemos e l  si­
gu iente resu ltado : 

3 0  

Coeficiente de corre lación/hombres : 0,33 
1 1 1  1 1  /mujeres : 0,36 

que nos i nd ica que, aunque  esa re lación 
existe; es muy pequeña .  Si d ibuja mos 
sobre un p lano d ichas pu ntuaciones 
(OVN is  abscisas y Pa ra ps ico logía coor­
denadas) resu lta práct ica mente u na nube 
d i fusa de pu ntos. 

Creemos que será muy i nteresante ver 
cómo evo luciona e l  coefic iente en los 
próxi mos años y si lo  q ue ya ha suced i­
do a n ive l de expertos se traspasa rá a l  
púb l ico en genera l .  

Según los resu ltados de  l a  Tab la 1 1 1 
podemos deci r que, para e l  gru po en­
cuestado, los OVN i s  son :  

Extraterrestres que nos vig i la n  con i n­
tenciones pac íf icas, pero que  n i  nos 
ayudan ni se aprovechan de nosotros. 

Hay u na gran  concorda ncia entre las 
opi n iones de hombres y mujeres. El pu n­
to donde más d if ieren es en si nos pres­
tan o no ayuda,donde la respuesta es a­
f i rmat iva ·para el 46, 70/o de los hom­
bres y e l  750/o de las m ujeres. Sobre este 

T A B L A 1 1 1  

Marco  d e  re ferenc i a  aso c i ado a l a  pa l a br a  OVN I 

MOMBRES MUJERES 

Los OVN i s  s o n  de 
E x t r a terres tr-e 83 , 3$ 8 1 %  

o r i gen  
Terres tre 1 1 , 1 %  1 1 , 5% 

-----------------------��-::_:��: _________ ----�!.��--- -----�!.��---
Los OVN 1 s n o s  

v i  g i 1 an  

S i  

N o  

N o  s a b e n  

D e n tr o  de 1 grupo d e  1 o s  que creen que 

s o n  e x traterre s tres : 

Creen que sus  i n­

tenc  i ones son  

Nos  ayudan 

N o  nos  ayudan 

N o  saben 

Nos  exp  1 atan 

N o  nos  e xp l o ta n  

N o  saben  

Pac íf i cas  

Be l i gerantes  

Otras  

92 , 8% 
8 , 2% 

0% 

5 3 , 3$ 

6 ,  7$ 

40$ 

30$ 

4 6 ,7$ 
23 , 3% 

1 6  ' 7$ 

60$ 

23 , 3% 

77$ 
1 5 , 3% 

7 '7$ 

3 4 , 6% 

O% 

65% 

20% 

50$ 

20% 

1 1  , 5% 

5 3 , 8% 

34 ' 5$ . 
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pu nto habr ía más que  i nvestigar,sobre 
todo ana l i zando hasta que  pu nto esa 
"ayuda" es de  t ipo mesián ico, tomando 
co mo Mes ías-co l ectivo a los extraterres­
tres, ta l como se desprende de la lectu ra 
de a l gu nas obras de O V N  ls ,  donde rea l ­
mente se habla de los extraterrestres co­
mo de l  autent ico Mes ías (6 ) .  

CON C L US I O N  

Es i ndudab le  q u e  lo  q u e  vemos depen­
de enormemente de lo que  esta mos d i s­
puestos a ver ( 7 ) .  Es deci r, de los conte7 
n idos cu l tu ra l es ad m it idos, por lo ta nto 
nos parece evidente q ue, ante la vis ión 
de l  m ismo objeto f ís ico rea l ,  la i mpre­
s ión rec ib ida por el test igo es muy d is­
t i nta en 1 950, donde los ' 'p lati l los vo­
lantes" era n s i m p les armas secretas, q ue 
hoy, en que  los O V N  l s  son todo lo des­
crito. E l  ca mbio de marco de referencia 
cambia nuestra vis ión .  

A N U E S T R O S L E C T O R E S 

investigación 

Al hacer un  aná l is is exhaust ivo de la 
casu ística OVN 1 ,  creemos que no puede 
o lvidarse este hecho. 

Co mo ya hemos d icho al pri ncipio del 
a rt ícu lo,· para poder conti nua r  nuestro 
estud io, necesita mos la co laboración de 
nuestros lectores. Si · Vd . va a organ izar 
u na conferencia sobre OVN l s, l e  roga­
mos se ponga en contacto con nosotros 
(Avda . Car los 1, 28 20 A, San Sebast iá n 
Gu ipuzcoa , España ) , para que le envie­
mos encuestas e i nstrucciones. 

Ma Ca rmen Ga rmend ia de Ares 
Fé l i x  Ares de B ias y 
G . Esteban Sa nz del C E I  

Con l a  co laboración e n  el  d i seño . de 
la encuesta de: David G. López y en el 
reparto y recog ida de encuestas: C I O V E  
y especia l mente : J u l io Arcas. 

Como ya hemos ind icado en nú meros anter iores, estamos muy interesados en 
obtener del amigo lector aquel las noticias referentes al tema OVN I d ifu nd i­
das a través de los d iversos d iar.ios y publ icaciones provinciales, preferente­
mente observaciones locales, con el f in de mantener al d ía nuestro arch ivo. 
Para el lo sol icitamos nos env íen originales, fotocop ias, cop ias a mano o me­
canografiadas, lo q ue les resu lte más senc i l lo, de las citadas noticias. 
Esta es una labor que ú n icamente el lector, desde su l ugar de residencia, pue­
de real izar de forma perfecta. La ·'noticia de prensa relacionada con u na ob­
servación es para nosotros el pu nto de partida de una ampl ia investigación 
del caso, y de e l lo se beneficia no só lo el arch ivo sino también todos los inte­
resados en este tema. 
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H U MANO I D ES EN ESPAÑA D U RANTE 1 976 

NOTA P R E L I M I N AR 

E l  año  1 976 se presentó pa ra nuestro 
pa ís, dentro del  terreno ufológ ico, pa rt i ­
cu la rmente interesante y sugestivo por l a  
extraord inar ia prol iferación de fenóme­
nos Ti po 1 ,  acaecidos no só lo en los l uga­
res "c lásicos" dentro de la geograf ía es­
pañola, s ino en zonas donde la actividad 
No Identif icada hab ía sido por lo genera l 
casi  nu la  o muy escasa . 

Durante el año pasado las a pa ric iones 
denomi nadas ' 'hu mano ides" no fa ltaron 
ta mpoco, man ifestándose acorde con las 
f l uctuaciones y los cambios de este 
"flap". En esta ocasión nos centramos en 
una variedad de esta t ipo log ía que nos ha 
asombrado rea l mente : la re lativa mente 
i nsistente afl uencia de seres "muy a ltos", 
asociados con los aterr izajes naciona les 
de 1 976, o bien vistos i ndependiente­
mente de a lgú n objeto . · 

Exclu ímos de nuestro estud io de los 
Encuentros Cercanos de Tercer Ti po ( 1 ) 
de España del  pasado año, las dos a pa ri­
ciones "hu manoides" de agosto en Bu l l a 
( B i lbao ) ,  as í co mo las de l  1 4  de abri l en 
El Ga rrobo (Sevi l la ) ;  la  pri mera a causa 
de las serias dudas que abriga mos sobre 
su autenticidad y la segu nda por lo i nde­
fi n ido de la vis ión y las mú lt ip les posibi ­
l idades de la "si lueta" ( 2 ) .  

P R ESE NTAC I O N  
Evidentemente, e l  pr imer caso importa n­
te de 1 976 fue el ya citado de Benacazón 
( Sevi l l a ) ,  donde dos "ufonautas" de mas 
de dos metros, vestidos de oscu ro, fueron 
reportados por un  agricu ltor en la ·  noche 
del 28 de Enero.  No nos detendremos 
ta mpoco en este caso por haber merecí-
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do en su d ía u n  deten ido estud io (3 ) .  Un 
mes después, a proxi madamente, e l  1 8  de 
Febrero, un extraño sujeto "con u n  tra­
je negro y muy a lto" caminó cerca de la 
loca l i dad navarra de Mañeru ,  ante c inco 
perplejos n i ños que jugaban po r los a l re­
dedores. Dos meses después, en abr í  1 , 
tres seres de b lanco fueron a su vez re­
portados cerca de Matapozue los ( Va l l a­
do l id ) ,  descendiendo de u n  a rtefacto in­
só l i to .  Las tres figu ras destacaban por su 
a ltura.  

· 

En J u n io se produce en la ca rretera de 
Las Pa l mas (Gran Canaria ) e l  espectacu­
lar avistamiento de dos g igantes de rojo, 
tr ipu l ando u na esfera en l as cerca n ías de 
Ga ldar (4 ) ;  dos d ías después, el 9 de Ju­
l io, otro ser de considerab le  tamaño ron­
da u na casa del pueb lo  de Esca lante (San­
ta nder ) ,  as í como e l  otro extremo de l a  
Pen ínsu la,  en Fueng i ro la (Má l aga ) ,  una  
no menos extraña y enorme c riatu ra da  
u n  buen susto a u n  g ru po de excu rs ion is­
tas. 

A la vista del a m igo lecto r  está este 
muestrar io que,  evidente mente, da que 
pensa r en cuanto a l a  existencia ( l a  esta­
d í st ica tendrá que deci r lo ) de u nos la psos 
de t iempo en los que s ím bo los man ifes­
tados en u na observación, para u na zona 
reducida como puede ser l a  Pen ínsu la 
I bér ica ,  se rep iten con c ierta periodic i ­
dad . Seis  observaciones de t r ipu lantes 
pa ra los s iete pri meros meses de l año, 
con ca racter ísticas muy si m i  lares, de las 
que pasa mos a ana l iza r cuatro de e l las 
por las razones ya citadas. 

P R I M E R  CASO: 1 8  DE F E B R E R O 
( 1 6, 1 5 ) M AÑ E R U  ( NAVA R R A) 

Nativ idad Sa lvador, Ca rmenchu San­
testeban ,  Miguel  Angel Mart ínez, Javie r  



Lizarri y Alfredo Arbeo la,  formaban par­
te de u n  gru po esco lar  que en la citada 
ta rde ma rchó de  excu rsión a la  pequeña 
montaña denomi nada " E l  R i stro", a 1 
Km de Ma ñeru , cerca de Pam p lona . To­
dos los n i ños contaban  a l rededor  de d i ez 
a ños e i ban con la maestra, Da Dorotea 
Apestegu ía , q ue tan i m po rtante labor ha 
desempeñado para la buena d i l ucidación 
de los eventos. Al poco rato de comen­
za r sus juegos, los co leg ia les c itados su­
bieron a " E l R i stro" y empezaron a otear 
e l c ie lo a f i n  de i ntentar presenciar el 
vue lo  de a lgún ave ra paz,  cosa que consi­
gu ieron  sin demasi�da d if icu ltad . 

Natividad se percató breves i nstantes 
después de u n  nuevo objeto que se des­
p lazaba por e l  a i re.  Alarmados y s i n de­
c i rse nada, e l  g ru pi to observó cómo aque­
l lo, lejos de  ser u n  águ i la ,  parec ía u n  ex­
tra ño artefacto "en forma de ba lón ap las­
tado" (geoide pronunciada ) d e  aspecto 
metá l ico, rodeado por u na franja sa l ien­
te y rematado en su parte su perior por 
u na cúpu la  transparente. De g randes d i­
mensiones, e l  O V N  1, después de u na pe­
q ueña man iobra, tomó t ierra en u n  cam­
po de cebada s ituado en las i n med iac io­
nes p róx i mas de " E l  R istro"  ya med io 
trayecto entre Mañeru y Mendigorr ía , 
mediante u nas "ruedas oscuras" semio­
cu ltas y que en u n  nú mere de tres exten­
d ió  bajo s í. 

Los c inco chava les se encontraban só­
lo a cien metros de l  objeto (co mproba n­
do cómo dentro de él y a través de la ma­
ter ia transparente se ve ían "h ierros" 
(sic )  y a alguien q ue se mov ía ) ,  cuando 
Natividad, u na de las n i ñas, sa l ió corr ien­
do a avisar  a la maestra y el resto de la 
c lasse que se encontraba al otro lado de 
la monta ña . 

En esos i nstantes, u na f igura a lta de 
apariencia humana se puso en pie ju nto 
a l  aparato, cam inó u nos pasos y vo lvió 
a l  OVN l .  Los n i ños la describ ieron a la 
prensa (5) del s igu iente modo :  "era co­
mo u na persona,  pero mucho más a lta . 
Mucho más grande que e l  más a lto de 

investigación 

fid�l Hernánd� Rollá, testigo de uno de loa más eapectacula,. aterri­
""Jes-ovnl. El muchacho trabaja y vive en la lor.alidad de Malapozuelo., an un rincón de lu Inmensas lbnuru caatell<lnaa. 

los veci nos del pueb lo .  Ten ía u n  "traje" 
negro. No vi mos casco en la cabeza n i  
ta mpoco "pisto la", n i  l uces o emblemas 
en el "uniforme". 

De sus movi m ientos los n i ños precisan 
que era ú n ica mente pecu l iar  en el hecho 
de q ue 11parec ía como si  los p ies le pesa­
ran mucho". Javier Lizarr i ,  que intentó 
acercarse a l  a parato, rec ib ió u n  haz de 
luz anaranjada en la cara que le h izo de­
sist i r  de su · propósito. Cuando por fi n 
fue avisada la maestra , ésta ordenó e l  re­
greso a l  pueb lo .  Antes, e l  OVN 1, con e l  
hombre extraño dentro, hab íase e levado 
y perdido de vista muy si lenc iosa mente, 
ta l y como l l egó. 

Con posterior idad se encontra ron tres 
huel las de 45 cm. ,  pertenecientes a des­
comu na les pies, en el l uga r  donde cami­
nó e l  ufonauta ,  as í como un c írcu lo en 
el terreno de 8 m de d iá metro. 

SEG U N DO CASO: AB R I L  ( H AC I A  LAS 
23, 1 5 ) ,  MATAPOZ U E LOS (VA L LADO­
L I D )  

De nuevo, e l  pri nci pa l  testigo del he­
cho fue una persona de corta edad : F ide l  
Hernández Rol lá ,  de 1 4  años. Una noche 
del  mes de Abri l ,  hacia las once, se entre­
ten ía jugando con u nos am igos en un  
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prado perteneciente a l  pueblo de su res i­
dencia, Matapozuelos, en la  provincia 
va l l iso l etana, cuando u na luz roj iza des­
tacó en el cie lo, g i ra ndo sobre s í  misma 
y descendiendo tras unos tejados. 

Aterrorizados, los chava les opta ron,  
por volver a sus domici 1 ios, s iendo en­
tonces cuando Fidel descubrió "la luz" 
en un  desca mpado próximo y se acercó. 
Al l í  reposaba un a rtefacto de considera­
b les d i mensiones, redondo y con una cú­
pu la encima, ·asentado en la h ierba por 
cuatro patas. 

Al acercarse · el muchacho, vió a tres 
hombres de más de dos metros y med io 
y vest idos con un  traje ajustado, b lanco, 
en e l  que destacaba una crema l lera desde 
e l  cue l lo ai abdómen,  as í como ceñ idos 
por respectivos c inturones y tobi l leras en 
los pies .  

Las cabezas estaban a l  descubierto y 
presentaban unos oj i l los obl  ícuos (carac­
ter ísticos en muchos de los i ncidentes 
del fenómeno que nos ocu pa ) ,  as í como 
destacaban sus bocas, peq ueñas y s iem­
pre cerradas, inc l uso al habla r (6 ) .  L leva­
ba n el pe lo b lanco y muy corto . 

Di r ig iéndose a l  testigo y con voz gutu­
ra l le exhorta ron a que no tuviera miedo, 
l uego le inqu ir ieron sobre u nas pla ntas 
que cree ían cerca, a lo que F ide l  contes­
tó que eran patatas y que servian para 
comer. Al cabo de u nos m inutos los seres 
entraron en el aparato por unas puertas 
correderas -a través de las cua les el tes­
tigo pudo ver el i nter ior del objeto, rep le­
to de botones y pa lancas- y e l  i ngen io 
despegó despid iendo deste l los de viva l u­
mi nosidad por sus protu berancias. 

Por otro l ado se supo después que va­
r ios vecinos del pueblo, entre e l los los 
padres de F ide l ,  vieron la l um i nosidad ro­
ja entre los tejados mientras el muchacho 
ten ía su encuentro.  

TE RCE R CASO: 3 DE J U L I O  (05,30 ) ,  
ESCA LANTE (SANTAN D E R ) .  

M igue l Angel Ru iz  Sam peiro, trabaja-
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dor en l a  factor ía F E MSA, de Treta, l l e­
gó aq ue l la madrugada en u n  "850" a la 
Plaza de Esca la nte, para recoger, como 
ten ía por costu mbre, a otros dos emplea­
dos compañeros suyos y as í marcha r  to­
dos al trabajo. 

En aque l la ocasión u no de e l los hab ía 
part ido ya en su propio coche, por lo que 
só lo recogió a Marga rita Cag igas Lusares. 
Tanto ésta como M igue l  Angel t ienen 28 
años. La visión del humanoide se produ­
jo cuando e l  prop ietar io de l  coche ya es­
taba a punto de poner en ma rcha e l  mo­
tor y l a  muchacha d ispon iéndose a entrar .  
La descri ben del  modo sigyjente : Al u m­
brado por l as faro las, u n  g igante se ha l l a­
ba en las i n med iaciones de u na casa, l le­
gando con la cabeza a una venta na que 
d ista del sue lo u nos tres metros. Pri me­
ro de perfi l y luego de espa ldas a los tes­
tigos y con un cam ina r  "como a cámara 
l enta" ( lo comparan a l  a ndar  "de los as­
tronautas en la l u na " ) ,  que  ten ía la pecu­
l iar idad de su gran  zancada (cerca de dos 
metros abarcados en u n  paso ) y de q ue 
no parec ía tocar e l  suelo, se d i r ig ió a u na 
cu rva d istante 30 metros, . la bordeó y de­
sapareció de la vista de los dos emp lea­
dos. 

La cabeza ten ía enc ima una suerte de 
' 'sombrero" ci rcu lar y cón ico, luego to­
qa la cara pa ree ía ocu l tada por un peq ue_. 
ño velo o te la negra (7 ) .  E l  cuerpo ten ía 
u na tú n ica ta mbién oscu ra que  l legaba 
hasta los mus los. Las piernas eran muy 
blancas, la rgas y b ien proporcionadas, 
de l  mismo co lor  que u na pa rte de l  cue l lo 
en forma de p ico que fue vi sta durante 
u nos i nstantes . Los brazos no fueron v is­
tos. 

Nada más perder de vista a l  i nsó l ito 
huma no ide, los dos testigos partieron rá­
pida mente hacia la  factor ía, donde pron­
to se corrió la  noticia no si n jocosos co­
menta rios, c lásicos ya en los ana les de l  fe­
nómeno. Los redactores de " La Gaceta 
del Norte" q ue se personaron en Escalan­
te -entre e l los J uan José . Ben ítez- pu-



b l ica ron que hab ían  igua l mente ten ido 
conoc imiento de un caso de aterrizaje en 
u n  ba rrio de  Esca lante unas fechas antes 
de la a par ic ión h u manoide.  Ra mona Sam­
pei ro hab ía v isto a f i na les de Jun io  u na 
g ra n  l uz roja en u n  descam pado. 

40 CASO: 1 0  D E  J U L I O  (05,00 APR OX­
I MADAM E N T E ) , F U E N G I R O LA (MA-
LAGA) .  . 

E l  presente suceso no ha s ido pub l ica­
do ni d ifund ido por med io a lguno, fue 
i nvest igado en exc lus iva 'po r  m iembros 
,de C. I . E. F  .. E. (8} y se relata aqu í por 
pri mera vez .  Ci nco muchachos Ma nuel  
Linares Ma rt ín, l legaron hacia la u na de 
la madrugada a un cha let vac io sito en 
las proxi midades de Fueng i ro la .  Provis­
tos de abundante mater ia l  fotografico se 
ded icaron, cua l es su profes ion,  a saca r 
p lacas de  i nter iores de la v iv ienda, b ien 
para probar las  maq u i nas o por otra ra­
zón . 

Al poco rato de comenzar a sacar foto­
grafias empezaron a o i r  lo que parec ía ser 
u na respi ración "honda y fuerte" como 
si u n  a n i ma l  estuviese jadeando a l  exte­
r ior del  chalet.  Sa l iendo a l  exter ior (uno 
de e l los con u na cá mara ) encend iero·n · 

las l i nternas e i nspeccionaron los a l rede­
dores. Nada más encender las luces de 
las la mpar i l las la respi ración se ca l ló. Si n 
encontrar nada se ret iraron a dormir, des­
pués de t'ermi nar su labor fotog rafica .  

A las ci nco d e  l a  madrugada Manuel 
Li nares fue despertado por unos ru idos. 
Alertó a los demás y todos pud ieron 
constatar cómo la respi ración jadeante 
"muy fuerte" se o ía de nuevo, acompa­
ñada de un no menos potente s i lb ido (e l  
test igo compara este ú lt imo son ido a 
"cuando se ap l ican los frenos a u n  co­
che de go lpe", es dec i r :  una suerte de 
chi rrido ) .  Tres de los fotografos, enton­
ces, sa l i eron y se d i r ig ieron a un  corredor 
o pasi l lo, al f ina l  del  cua l  hay u na venta­
na, para i ntentar m i rar  a través de e l la a l  
exterior.  Por s i  se trataba de u n  an imal ,  
de u n  lad rón u otra causa, los tres agacha­
dos por e l  pasi l lo y cuando estaban a la 
a l tura de la ventana levantaron las cabe­
zas . 

Al l í, j unto a u n  árbo l ,  estaba la fuen­
te de los jadeos y los s i lb idos. Los testi ­
gos lo  descr iben del  modo sigu iente : 
"una cosa muy a l ta,  más a l ta que u n  ár­
bo l ,  con dos focos de luz  bri l lante a la la­
tu ra de los ojos" .  Los contornos de la fi­
fura eran por demás imprecisos :  " los o­
jos só lo, l uego todo negro para abajo, 
como si  estuviera l iado en una manta ne­
gra" .  

Ma nuel  Linares reclaca la extrema lu­
mi nosidad que proyectaban ambos "ojos" 
que paree ían tener u na luz propia de 
bombi l las (en n ingún mqdo compara­
bles a los s implemente ref lectantes de 
una lechuza ) .  Enormemente im presiona­
dos, los tres fueron a buscar hachas y ma­
chetes que ya hab ían agarrado durante 
los pr! meros jadeos, a la una de la madru­
gada ; cuando se atrevieron a asomarse 
de nuevo ya no hab ía nada., 

Cuando el gru po de fotógrafos se acos­
tó, tomando toda ser ie de armas contu n­
dentes a mano, u n  persistente ca lor (9)  
se dejó senti r en el  cha let. E l  ca lor era 
agobiante, repenti no, y al decir de -los 
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investigación 

testigos, ·  v ino acompañado de u n  pers is­
tente o lor  a azufre. De pronto en e l  ex­
terior de la ca·sa comen.zó a lgu i·en a a po­
rrear las paredes. Una extraña sombra , 
presu mib le  perteneciente a l  ser de la ven­
tana fue observada por una rend ija de 
u na ventari itéJ .  Ya por la mañana los 
gol pes de las paredes se escucharon en e l  
techo, como si aque l  i ndividuo cami nase 
enci ma de sus cabezas. En  cuanto pudo, 
e l  g ru po de excursion istas -res identes en 
Sevi l la- abandonó e l  lugar ( 1  0 ) .  

CO NC LUS I O N ES 

Contando el inc idente de Benacazón, 
tenemos cinco re latos bien docu menta­
dos de apa ric iones humano ides en nues­
tra Pen ínsu la .  Las conclusiones de pri­
mera hora que podemos deduci r son las 
sigu ientes : 
1 . - En los cinco casos los hu manoides 
han sido extremada mente a l tos, sobrepa­
sando los dos metros de a ltu ra .  
2 . - En todos los casos (menos e n  e l  d e  
Mata pozuelos )  los seres s e  h a n  mostrado 
ataviados con prendas oscu ras o negras. 
Esto es tan vá l ido para los "trajes de 
hombres ra na oscu ros" de Benacazón, co­
mo para la "tún ica negra" de Esca lante, 
amén de la "manta negra" de Fueng i ro la  
o del traje negro de Ma ñeru . 
3.- Tres de los cinco casos poseen la 
caracter íst ica de que el humanoide (o hu­
manoides )  apareció re lacionado con u n  
objeto extra ño. E n  los tres casos los res­
pect ivos OVN ls estaba n rematados por 
cúpu las. En los tres casos ta mbién los 
objetos se posa ron con "patas". 
4.- Los testigos de estas ci nco experien­
cias son personas jóvenes. En dos ocasio­
nes se trató de n i ños. Nu nca sobrepasa­
ron los 28 años. 
5.- En dos casos los hu manoides "ha­
blaron" y en dos casos ta mbién (aunque 
no los mismos ) pudo observarse u n  com­
pl icado meca nismo en el i nter ior de los 
objetos . 
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Cerramos e l  estud io  en la co nfianza de 
nuevas caracter íst icas q ue podrán desen­
terra rse de este muestra rio ibér ico de 
1 976. 

Miguel Peyro. 

Notas : 

( 1 ) Vease S T E N D E K  nO 1 9  (Vol .  V I )  pág. 9 ss. 
( 2 )  El caso fue investigado por mi buen am igo D. J ea­

q u i n  Matees N ogales. Vease a tal respecto " U na f i­
g u ra non ben defi n ita in u na stra na machina l u m i­
nosa" en C I E LO E T E R R A no 74 ( V o l .  V I I I )  pág. 
26 Y SS. 

(3) Mi art ícu lo " E l excepcional aterr izaje de Benaca­
zón" en S T E N D E K  no 24 (Vol .  V I l )  pág. 1 0 y ss. 

(4) Publ icado por lá prensa. Vease tam bién:  Kosters, 
Vol ker :  " U F O-Pi loten von drei M eter G rosse" en 
U F O- N AC H R I C H T E N  Nos. 238/239, pág. 1 y ss. 

(5) " La Gaceta del Norte" 22 Febrero 76 y 26 F ebrero 
76. Dura nte esta oleada nac ional h emos pod ido 
co mprobar el buen hacer de los incansab les redac­
tores de este d iar io, en especial d e  J u a n  José Ben í­
tez, co nocido de todos los lectores po r sus dos re­
cientes obras. 

(6) E l  hecho es característico de una buena parte del  
fenó meno O V N I .  También "hablaba s in  mover la 
boca" el  h u ma noide de Algeciras del  vera no 
d e  1 974. Los ojos obl ícuos y el pelo b lanco so n no 
menos " usuales" en una amplia parte de la casu ís­
tica de Tipo 1 m u nd ia l .  

( 7 )  L a  cara oculta por u na franja negra s i m i lar a u n  
velo la encon tramos en el h u manoide d e  Zafra ( Ba­
dajoz)  de 1 968. 

(S) Centro Para la  I nvest igac ión y el Estud io de Fenó­
menos Espaciales (Trabajo, 44 - 1 0 d erecha. S E V I ­
I I a-2) asociación q u e  preside el autor de estas 1 (neas. 

(9) E l  ca lor asf i x iante se dió igualmente en e l  i m presio­
nante caso argentino d e  Trancas. El o lor a azufre es 
caracter ístico d e  u na buena parte tam bién d e  la ca­
su ística Tipo l .  

( 1 0) R esu men del  ampl io i nforme " La experiencia de 
los fotografos" redactado por el  centro ci tado y ex­
tractado para el presente art ícu lo.  
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c1itica 
,. LOS OVN I E N  LA U RSS Y E N  LOS 
PAI SES D E L  EST E "  ( 1 ) 

Preámbu l o  José Manuel  G i l abert 

Hacer u n  comentar io b reve de una  obra 
meri tori a no resu l ta en genera l  tarea fác i l .  
E l  p refacio rea l  i zado por  e l  D r. Charles­
Noe l  Mart ín, f ís ico e i nvest igador nuclear 
de l a  Academia de Ciencias q ue ha tra­
ducido el ori gi na l  al francés, viene a ser 
como l a  "tarjeta de vis ita" del mundo 
c ient ífico frente a la  p rob lemática OVN l .  
E l  traductor reconoce haber ten ido que 
enfrenta rse con e l  "qué d i rán" de sus co­
legas c ient íficos, cuando no con sus con­
secuencias no  siempre agradab les . S itua­
ción que han expuesto nuestros colabora­
dores G u i l l ermo Mendaza y Ba l lester 
O l mos en  su a rt ícu l o  " Los OVN I y l a  
c iencia", pub l i cado en un  número anter ior 
de STE N D E K  y a l  q ue h,ue lga todo co­
mentari o .  
E l  D r. Mart ín ha empleado como com­
paración l a  e laboración del método cien­
t íf ico en ciencias d i f íci les de i mponerse 
como la s ismolog ía y el estud io  de los 
cometas, piensa y cree que e l  fen ómeno 
OVN 1 deberá también segu i r  e l  cic lo expe­
ri mentado por aquel l as, a saber :  "testi ­
m o n i o s - re  1 a c i  o n e s " ,  "d e te c c  i e n es­
med idas" y ' 'exp l i caciones-teor ía" .  
G racias a l os grupos de estud io, ya se ha 
rea l i zado bastante de l a  pri mera etapa 
" test imon ios-re laciones" y ade lantado 
a lgo en la segunda "detecciones-med idas" ,  
pero, en frase de l  D r. Mart ín , para l a  
e l aboración y exp lotación de  esta segunda 
"es preciso que l os cient íficos se con­
venzan de la rea l idad del  fenómeno� a 

partir de sus manifestaciones flsicas, pues -
en genera l  i rehuyen e l  oi r hablar  de é l ! " . 
E l  traductor termina con una especie de 
confesión o profesión de fe, al reve larnos 
que, hasta hace poco, defend ía l a  idea de 
que l as manifestaciones OVN 1 i ban l igadas 
a l as exp losiones atómicas (y q ue conste 
que no es e l  ún i co cient ífi co en adelantar  
esta idea, como é l  seña l a ) .  Pero tras sus 
contactos con e l  conocido i nvestigador 
Aimé M iche l  y e l  estudio de n umerosos 
testi mon ios OVN 1 ,  reconoce que d icha 
exp l i cación no  es vá l ida para "todos" los 
casos. " Expl icaciones -d ice- l as hay para 
dar y vender, as í como l as teor ías prol i ­
feran s iempre para expl icar ta l  o cua l 
fenómeno f ís ico y natu ra l .  No  es de ex­
p l icaciones que tenemos necesidad, s ino 
de hechos". 
Los autores 

Esta obra puede deci rse que ha s ido fruto 
de l abor de equ i po, pues s i  bien tiene dos 
coautores, éstos han recibido va l iosa 
ayuda de organ ismos de estudio OV N 1 y 
en l a  mayor ía de casos de l a  fuentes ri­
g ina les. 
I ON H O BAN A, period ista rumano, que 
debutó con 1 i b ros de ciencia-ficción, es, 
por deci r, e l  "a l ma" del estudio  OVN 1 en 
su pa ís de · ori gen y ci rcunvecinos. Ha 
escr ito numerosos art ícu los, organ izando 
conferencias y mesas redondas y an i ­
mando debates en la  te levis ión ru mana. Es 
conocido por l os med ios cient ífi cos y 
reci be d i rectamente numerosos testi­
mon ios. Es e l  fundador del "Centro de 
estud ios cient íficos sobre l os OVN ls" de 
Bucarest y mantiene estrecho contacto 
con centros de estudio extranjeros, en 
especia l  l os franceses . 
J U L I E N  WEVE R B E R G H, escri tor be lga, 
es el autor de la i ntroducción de l l ibro, as í 
como de l a  casu ística rusa y yugos lava. 
Dedica u n  cap ítu lo al estudio g lobal de los 
casos ru manos, en los que resa l ta l a  l abor 
rea l izada por I on Habana.  Está re la­
cionado con e l  grupo be lga G ESAC y es 
autor de l l i bro orig ina l  en holandés. 
Opi nión y conten i do 

La i mpres ión gl oba l que me merece e l  
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l ibro es satisfactoria y pudiera s ituarse 
muy bien en l a  1 ínea marcada por l os re­
cientes trabajos del D r. Hynek, Aimé 
M ichel y otros estud i osos. 
S in pretender segu i r  una pauta tan me­
tódica y rigu rosa como la marcada por e l  
D r. Hynek, l os autores presentan una 
casu ística r ica y se leccionada de los pa íses 
tras el te lón de acero, ana l izando los de­
tal les d ignos de i nte rés, empleando fre­
cuentemente la comparación con casos 
ocu rridos en Occidente y USA. Esto 
ú lt imo lo cons idero muy va l i oso, pues 
aparte de hacernos descubri r  sorpren­
dentes coincidencias, viene a confi rmar 
-por encima de los "top secret" ofi cia les 
y "tabús" cient íficos-:- la universalidad del 
fenómeno O VN l. 
Es de l as pri meras obras que aborda abier­
tamente los l l amados ' ' rumores", en ­
tiéndase hechos que d i recta o i nd i recta­
mente pudieran re lacionarse con OV N ls .  
En opin ión de los autores, estos " ru­
mores" más que desacred i tar  e l  fenómeno 
OVN I ,  lo  apoyan, por aque l lo  de l viejo 
refrán español : "cuando e l  r ío suena . . .  
agua l leva" .  No s i n  razón , en  l a  U RSS, por 
ejemplo, e l  tema OV N 1 es estud iado bajo 
e l  aspecto "paranormal" ,  entre otros. 
Los autores subrayan que l a  l abor más 
importante que pud iera ped i rse l levaran a 
cabo los cient íficos profesi onales, ser ía l a  
de  estud iar  todos los i nformes -in el u ídos 
los rumores- con el fi n de desarrol lar  un  
"método de  med idas" ap l icab le a los casos 
OVN 1 ;  e l l o  ser ía i nfi n i tamente más va l i oso 
que el hecho de coleccionar ún icamente 
datos y deta l les de l os que se espera sola­
mente que nos l leven a una eventua l  ex­
p l icac ión del fenómeno". 
E n  cuanto a l  contenido de l a  obra, no me 
voy a extender, pues e l  lector se hará idea 
de los apartados que toca. 
La pri mera _parte de l  l i bro está ded icada a 
demostrar l a  tesis de l carácter un iversa l 
de l fenómeno OVN 1 ,  a parti r de l as obser­
vaciones del Este. Para e l l o  l os autores se 
ayudan i ncluso de l o  que bautizan como 
UFOiogla -'-'arqueológica ". Tales son, por 
ejemplo, e l  fresco del monasteri o ·yugos­
l avo de Visoki Decan i en e l  que aparecen 
OVN ls sobre e l  Gó lgota, o l a  cápsu la  es- . 
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pac ia l  sobre ·l os muros de l  M onte Athos­
Haray Protaron . 
En  e l  estud io  de los " ru mores" hacen u n  
anál is is exhaustivo de l ya c lás ico " m i l agro 
de l a  Tunguska" {Si be ri a ) ;  es cu rioso por 
demás e l  Faro de l humanoide encontrado 
en e l  P}:Jertó polonés de Gdyn is t ras l a  
ca ída e n  l as aguas d e  u n  objeto desco­
nocido; parece que sus restos han s ido 
tras l adados a l a  U RSS para su aná l i s is ,  
pero nada más se ha sabido sobre e l  
hecho. 
La segunda parte de la obra es u na reco­
p i l ación de l os casos de avistamiento en 
los d iferentes pa íses del Este, por orden 
crono lóg ico. La muestra de l os testigos 
defi ne todas l as categor ías soc ia les, pero 
es de destacar e l  a l to porcentaje de hom­
bres de ciencia,  especia lmente l os astró­
nomos.  A l os testi mon ios se añaden no 
pocas veces documentos fotográficos, 
d ibuj os o esquemas de trayectorias hechos 
por los testigos. Como ejemp lo  pod r ía 
c itar e l  b ien docu mentado caso de C luj 
{ Ruman ía ) con l as fotograf ías tomadas 
por E m i l  Barnes, ya t ratado por STE N­
D E K. 
Acabo seña lando l a  escogida b ib l iog raf ía 
citada por e l  l i b ro, en l a  que  ded ica u n  
breve resumen a l os "c lás icos OV N 1 "  
{ i nforme · Condon, Davidson, R uppe l t, 
Hynek, etc. ) .  
E l  trabajo q u e  nos resta hacer a l os l ec­
tores y que viene a ser l a  idea máestra de 
la obra, es la de s i n tetizar, compara r, es­
coger l os casos apu ntados, para hacernos 
! 'legar a la concl us ión de que el fenómeno 
OVN 1 se presenta con l as mismas ca rae­
ter ísticas y constantes tanto en Occidente 
como en los pa íses de l Este, en l os que, en 
genera l ,  l as notic ias no trascienden tan 
fáci l mente a l  exteri or. 
Esperamos y deseemos que esta obra sea 
traducida al caste l lano, pues no dejará de 
se r una  buena · fuente de consu l ta para e l  
i nvestigador. 
{ 1 )  ' ' Les OV N 1 en U RSS et dans l es pays 

de I ' Est" , por I on H obana y J u l ien 
Weverbergh, Ed i ti ons Robert Laf­
font, 3 rue de 1 '  Are de Tri omphe, 
750 1 7 Par ís { 1 976 ) .  Precio l i b re r ías : 
al rededor de 44 francos. 



Pedro R edón 
Director de STENDEK 

Estimado amigo: 

Por ser de in terés general te ruego pu­
bliques estas lineas en un próximo núme­
ro de STENDEK, en relación con la re­
ciente publicación del libro "Los doce 
triangulos de la muerte ", del q ue es au­
tor A n tonio R ib era. 

A mi entender nos hallamos an te un 
combinado heterogeneo de informes O 
VNI comprobados, casos q u e  inspiran 

duda, relatos de acciden tes maritimos y 
aéreos y de las circunstancias de su loca­
lización y resca te, fabulas, etc. , todo ello 
envuelto por dos teorias irrebatib les por 
pertenecer estas al dominio de la abstrac­
ción subjetiva del au tor. Sin aportar nin­
gún género de pruebas que resistan un 
análisis serio, se nos propone la existen­
cia de nada menos que 1 2  zonas anorma­
les en las que aparecen lós O VNis y de­
saparecen los barcos y aviones, a modo 
de un espectacular intercambio "cosmi­
co ", y se aven tura la hipo tesis de que 
una colonia de nazis, huidos de la A lema­
nia de A dolfo Hitler, en tre los que po­
dria encon trarse el propio Fürer, estu­
viera lanzando los "platillos volantes "  
desde una inexpugnable base ubicada en 
la A n tartida. Como una buena no vela de 
Ciencia Ficción, pase. Pero no como un 
libro para el estudioso de los O VNI en 
1 9  7 7. Ni incluso en España. 

Mane! Man en 
Socio del CE! 

Sr. Don Pedro R edó n 
Director de STENDEK 
Apartado 282 
BAR CELONA 

Valencia, 1 de marzo de 1 9  77. 

Querido amigo: 

En el número 20 de Stendek apareció 
un reportaje sobre las actividades de in­
vestigG;ción del PSI, Project Starlight In­
ternahonal , en donde se hacia referencia 
a la fo tografia tomada desde las instala­
ciones del PSI en A ustin, Texas, el 2 de 
octubre de 1 9 74. Esta fo to mostraba el 
trazo luminoso continuo pero ondulado 
de un presunto O VNI Visualmente se 
determinó el paso veloz de un objeto 
brillante y el registro fo tografico . con 
exposición a partir de una len te de 1 00 
mm. mostró dos giros de 9 00 en la tra­
yectoria del objeto. 

Pues bien, Ray Stanford, director de 
operaciones del PSI, me ha h echo saber 
recien temen te que se ha encon trado una 
explicación co nvencional para esa altera­
ció n  en la trayectoria lineal del fenóme-

Registro de la trayectoria de un OVN 1 observado el 
2 de octubre de 1974. 
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no observado: un nuevo análisis realizado 
por sus técnicos reveló a su satisfacción 
q ue dichos giros fueron causados acci­
dentálmente por un movimien to brusco 
de la cámara y no por una desviación en 
el camino del o bjeto. 

Sin embargo, el objeto fo tografiado 
no ha logrado ser identificado. Una revi­
sión de las trayectorias de los satélites 
artificiales que pudieran haber llevado a 
engaño resultó negativa. Hasta la fecha, 
pues, se mantiene que el cuerpo que pro­
dujo el rastro fo togra!zado fue un fenó­
meno anómalo u O VNI 

Sin otro particular, recibe un cordial 
saludo. 

Vicen te-Juan Ballester Olmos 
Erudito Ore/lana, 1 4  
VALENCIA-B. 

CARTA ABIERTA A "STENDEK" A 

PROPOSITO DE UN EDITORIAL. 

Desearía hacer algunas pun tualizacio­
nes al interesante artículo editorial que, 
firmado por José Ma Casas-Huguet, apa­
reció en STENDEK NO 26, de diciembre 
1 9 76. 

Su autor pasa revista a aquellas cuali­
dades que, según él, deben adornar al 
perfecto ufólogo (o investigador del fe­
nómeno O VNI, si suena mal el anglicis­
mo). Cualidades casi monacales, ascéti­
cas, que rara vez se dan en la vida co­
rriente. Pero q ue en general m e  parecen 
muy recomendables. Sin embargo, mu­
chas de ellas "por sabido se callan ", 
puesto q ue "la efectiva presencia cons­
ciente de . un auténtico y profundo inte­
rés por tratar de llegar al conocimiento y 
comprensión de la raíz o esencia capaz 
de explicar la existencia, sen tido y natu­
raleza del Fenómeno O VNI" ( ¡qué des­
cansado debió de quedarse el amigo Ca­
sas después de soltar este parrafito! ), se 
resume perfectamente en la expresión 
CURIOSIDAD INTELECTUA L, que es 
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lo que debe poseer an te todo el investi­
gador de lo q ue sea. Sin curiosidad, no 
hay investigador. La curiosidad es el mo­
tor que, en mi modesta opinió n, sacó al 
Horno sapiens de las tinieblas de la Pre­
historia y lo llevó, últimamen te, al Espa­
cio. 

Dice luego, en el apartado b), nuestro 
amigo Casas, q ue debe existir con tinui­
dad en dicha curiosidad. Elemental. Con 
una curiosidad efímera no se va a ningu­
na parte. Yo sostengo una ininterrumpi­
da curiosidad por todo desde que tengo 
uso de razón. Con A zorín, digo que la 
vejez no es más q ue "falta de curiosidad '.' 
Así, nuestra civilización occidental ha 
visto ' 'ló venes " de ochen ta años como 
un Bertr,and R ussell, y "viejos "  de vein te 
como esa multitud de jóvenes apáticos, 

hartos de todo y que no se in teresan por 
nada, que por desgracia pulu lan en n ues­
tras disco tecas. 

Y dicho lo que an tecede, está dicho 
todo. El espíritu de investigación es "na­
to ": uno tiene esp íritu investigador co­
mo o tro tiene los ojos azules o el de más 
allá mide un metro ochen ta. Lo que no 
se puede hacer, es pedir peras al o lmo. 

Termina Casas su decálogo del perfec­
to ufólogo (en realidad su "hexálogo ", 
pues son seis los pun tos expuestos), con 
esta severa admonición: "La inexcusable 
concurrencia de un aceptable nivel de 
rigor intelectual (objetividad), de conoci­
mien to científico y actitud constructiva­
men te crítica ( ¡qué bien se le dan los 
párrafos ampulosos a Casas; q u é  político 
malogrado hay ah í), eliminando, por 
o tra parte, toda veleidad tendente al 
sensacionalismo ( ¡muy bien! ), a la im­
provisación o al logro preva/ente de la 
propia pro moción personal ( "salir en los 
papeles ") o de concreto lucro material ". 

Este ideal u.fólogo-monje, pues, tiene 
que renunciar al mundo y a sus vanida­
des (para lo que se supon e  q u e  debe de 
tener el riñón bien cubierto, pues la vida 
con templativa es cara), execrar de "los 
papeles " (nzedio principal del q u e  dispo­
nemos los que aun no hemos salido de la 
"galaxia Gutemberg "), y, sobre todo, re-
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nunciar a un "concreto lucro material ". 
¡ Que el "vil metal " ( ¿ o  habría que decir 
"papel "? ) no empañe el puro, limpio y 
desin teresado estudio de los O VN!s! 
Perfecto. Pero hay algunas personas - en­
tre las cuales me incluyo- que no tienen 
o tro modus vivendi que su pluma -o su 
máquina de escribir-, y los libros, artí­
culos y o tros escritos que publican en los 
nefandos "papeles ". ¿ Qué opción les 
queda a estos profesionales ? ¿ Hacerse 
monjes de la Trapa y dedicarse a meditar 
sobre el O VNI y sus misterios (como di­
ría Fabio Zerpa) en una remota ermita 
de montaña ? Si Casas Huguet, tomán­
dolos de los fo ndos que sea y a los q ue 
él tenga acceso, me pasa todos los meses 
seten ta mil leandras, muy gustoso seguiré 
"la esco ndida senda " de que hab laba el 

poeta. 
Pero si no es así -que no será-, mu­

cho me temo que tendré q u e  seguir ven­
diendo mis ideas y mis libros a los edito­
res, mercaderes del espíritu ajeno. A un­
que por o tra parte me consuela pensar 
que miles de personas se han interesado 
por "el O VNI y sus misterios " gracias, 
precisamen te, a estos libros, que no me 
han dado u n  "lucro ma terial ". . . pero si 
me han permitido seguir escribiendo más 
libros. 

A n tonio R ib era 

Nota importante. 

Al entregar a l  co rreo el pasado d ía 1 7  
de abri l e l  no 27 de ST E N D E K  ( Marzo 
77 ) ,  poco imaginábamos que al día si­
guiente se in ic i aría por parte de los Car­
teros de Barce lona una huelga que se 
pro l ongó por va r ias semanas, haciendo 
que en los ed if icios y en a l macenes del 
puerto queda ran va rios m i l la res de sacas. 
A pesa r de la vuelta a la normalidad/ e l  
reparto de esos envíos reten idos se ha 
ido demorando. Por lo que hemos pod i ­
do comprobar i nf in idad de ellos se  han 
perd ido y entre e l los docenas de envíos 
de ST E N D E K .  Si Vd . es uno de los afec­
tados haganoslo saber y le rem iti remos 
de nuevo su ejem pla r  del no 27 antes de 
que se agote .  

columna 
del lector 
Desearía adquirir los números de STEN­
DEK del 1 al 15 y el Extra de Julio de 
1971. 
Mi dirección: Laureano Ramirez Cepeda. 
Cl Muñoz y Pabon, 6 La Palma del Con­
dado. (Huelva). 

Deseo adquirir los primeros 4 núm. de 
Stendek. Sebastian Robiou Lamarche, 
Cond. Palma Real, 5- 1. Miramar-Santur­
ce, P. R. 00907. 

Desearía conseguir los números del 1 al 
17 de S TENDEK y el Ter. Extra (Julio 
71 ). Escribir a Jorge Sanchez Gonzalez. 
Cecilia Robe/o no 475. Col. Jardín Sal­
buena . .tt4EXICO 9 D. F. 

Me hallo interesado en entrar en contac­
to con investigadores de O VN 1 de cual­
quier parte del mundo, para in tercambiar 
material, especialmente sobre humanoi­
des. 
Escribir a Francisco Cheachi. Junin 2226-
1613. Los Polvorines (Prov. Bs. As. ). 

Vendo importante co lección l i b ros OVN 1 

Ad res Pablo Omastott 
Quintana NO 2 1 22 
3400 - CO R R 1 E N TES 
Rca . Argenti na.  

" Ed itions du Cercle F rancais de Reser­
ches Ufo logiques dispone 

'
pa ra su venta 

de una �xtensa co lección de d iapositivas. 
Escr ib i r a 
St. Den is- le- Reba is 775 1 0, R E B A I S  
Francia .  
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quten 
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Jacques F .  Va l lée, científico francés 
afi ncado en los Estados U n idos, es u na 
de las f iguras más re levantes de la Ufo lo­
g ía mund ia l .  Licenciado en Astrof ís ica 
por la Sorbona de Paris, trabajó en e l  
Observatorio de  esa capita l y ,  en 1 962, 
emigró a los USA -uno de los cerebros 
fugados- para entrar en el Departa men­
to de Astronom ía de la U n iversidad de 
Texas. Posteriormente estuvo 4 años en 
la Un iversidad de Northwetern en l l fi nois 
donde trabajó con e l  Dr .  A l len Hynek. 
Al l í  obtuvo su doctorado en 1 1COmputer  
science" (c iencias de la informatica ) .  Más 
tarde se tras ladó a la cé lebre U n iversidad 
de Stanford,  en Ca l iforn ia, y, .en la  .ac­
tua l idad es uno de los d i rectores de la 
compañía privada 11The l nsti tute for the 
Futu re" ( I nstituto para e l  futu ro ) ,  u na 
agencia de aná l is is de problemas contem­
poráneos, pred icción , d iseño de sistemas 
y metodos, etc . Su trabajo profesional  
hoy en dÍa se centra en e l  desarro l lo de 
un revo lucionario s istema de te leconfe-

rencias y comun icaciones de gru pos a 
través de ordenadores e lectrón icos me­
d iante el uso de redes de termina les de 
ordenador s ituados en pu ntos d istantes 
geográficamente. 

El Dr. Va l lée es autor  de c i nco l ibros 
sobre e l  fenomeno O V N  1, A na tomy of a 
Phenomenon ( 1 965 ) ,  Fenómenos Insóli­
tos del Espacio ( 1 966 ) ,  en co laboración 
con su esposa Jan i ne, Pasaporte a Mago­
nía ( 1 969) ,  The Invisible College ( 1 975)  
y The Edge of Reality ( 1 975 ) ,  este ú lti­
mo en co laborac ión con e l  D r. Hynek. 
Además es autor  de nu merosís i mos traba­
jos y artícu los a pa recidos en l as mejores 
,r,evj,stas .especia H�das y ofrecidos en s im­
posios y congresos. De entre estos traba­
jos merece destaca rse su part ic ipación en 
la recopi lación que  FS R rea l i zó bajo e l  
ti tu lo  L os Humanoides. 

Es asi m ismo autor de d iversos relatos 
de ciencia f icc ión pub l i cados en Psy­
ch ic  Magazi ne .  

DE I NT E R fS PA R A  N U EST R OS L E CTO R ES 
Hab le  a sus a migos de S TENDEK, y si a l guno de e l los l e  re lata una pos ib le  obser­
vación OV N I ,  le agradeceremos nos l o  comun ique de i n med iato ( C E I ,  Apartado 
282. Barce lona ) .  Segu ida mr 1te procederemos a enviar le u n  Cuestionario de Obser­
vación con el f i n  de recoge.. los deta l les de la misma .  
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